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La tentativa 
rotundamente

EL "5LOQUEO" DEL PUERTO DE 5IL5AO

fascista fracasado
Cantábrico tiene todas

fas seguridades para navegación
'^Cuatro barcos ingleses han entrado en^ 
el puerto, asegurando el abastecimien­

to de la población de Euzkadi

¿Se habrá enterado de esto
Mr. Edén?

i^urops sp !n?rí9 en Frunce 
e! magro “Napoleón".
Y el “polio" se queda manco 
al imponer condición 
para salir del estanco 
de tan “grata" posición.

-U N  REFUGIO... VEINTE REFUOIOS... CIEN REFUGIOS... ESO 
ESTA BIEN.

—PERO ¿QUE ES MEJOR?
—EVITAR QUE SEAN NECESARIOS,
—¿ COMO?
-¡¡A II .. .1 !

La última «ipetie lanzada pOr los 
fascistas, ha sido la de hacer creer a 
la opinión europea, que el puerto de 
Bilbao, estaba bloqueado, porque la 
cuadra marítima rebelde, impedía todo 
«1 tránsito comercial por el Cantó, 
brico.

Loi barcos de alto cabotaífe que clr-- 
culan por los mares y qu« codician lo» 
fletes, sintieron una gran inquietud. 
La ruta de Bilbao, al queda-r jinpevlida- 
se cerraba al tráfico marítimo y co 
mercial. Y . no pensaron que la patre- 
fia puesta en el mercado internacional 
por los facciosos, era pura mentira 
Bilbao no <se hallaba bloqueado.

Pero a lo» militarote» le*
«•'■carr.C'i .•» «1 i*l n^r. ,t>'
r »  y aire. Vencernos de asfixia, 
pidiéndono» todo» lo» movimientoi y 
condenándono» al hambre. Su oíensi 
v% completada cOn el bloquee del Can­
tábrico. aseguraría el triunfo del ata­
que iniciado en Vizcaya.

Lo» ridículo» pirata» del mar, que 
campean »u. desvergüenza por la» 
aguas del Norte, crej’erc|n empresa 

fácil, detener toda la circulación. Y  no 
pensaron que el Gobierno de la Rf- 
pública y el de Euzkadi» tienen medios 
más que suficientes paro contestarles 
adecuadamente, pronto han compro 
bado la verdad de esta aseveración.

F.I pequeño pánico que produjo el 
bloqueo, fue pronto vencido. Nuestro 
pueblo, vió en ello, una forma más de 
la actual guerra destructora y se api'es-

tó a soportar la prueba. Mas siempre 
con b  coniianza en la obra del Go­
bierno vasco, que aseguraba el per­
fecto tránsito por cl mar.

Una labor en el extranjero y varias 
nota» envirda.» a la» Cancillerías eu­
ropeas. avalaron esta declaración del 
Gobierno de Euzkadi. Bajo su palabra 
de honor, decía, que las baterías cos­
ieras y los bous a su servicio’ se bas­
taban para contener la pretensión de 
los piratas marítimos. Y  así Im sido en 
verdad. Los barcos surtos en Francia- 
venciendo el temor que ocasionaban el 
rumor especioso de los traidores, -se 
hicieron rumbo a Bilbao. Y  han lle­
gado pacíficamei'.tt, demostrando con

j ello, ia acuehaj ce» bulo i*» ,̂ista y 1» 
garantía que Euzkadi, presta a todo» 
lo» que se deciden x navegar por *1 
Cantábrico, ejercitando lo» derecho» 
del Tratado internacional.

El bloqueo de Bilbao ha fracasado y 
el pueblo vasco vencedor en esta con- 
tiencb, sobre la supremacía del Car- 
tábrico. alcanza otra victoria más que 
añadir a Is muchas que va obtenien­
do. Los fasciste-s, puestos en ridículo, 
no pretenderán ejercer dominio sobre 
unos mares, que siempre serán senda 
segura para el abastecimiento alimenti­
cio de Euzkadi.

Van añadiendo fracasos los rebeldes. 
Bien va ésto. Cuando gasten todos los 
cartuchos, tendrán que rendirse derro­
tados para siempre.

COMENTANDO CARTA DEL
CARDENAL DE TOLEDO

Euzksfdi defiende su vida:-;¿Persecucíón religiosa? ¿Y la religión
de Hitler? Lógica en las acusaciones

Despuies de censurar nuestra digna a c - , invadido, atacado y amenazado de muerU- 
titud con las frases que comentábamos en ! por los rebeldes. Los vasco» como todos 
nuestro uUnno artículo, escribe el señor log demás hombres poseen el perfecto d«rc- 
Lardc-nal de lokdo Ic-s siguientes líneas: dio de defender su Patria amenazada, más

_ Pero_ se ha ‘oni ido mal cain:no, sv- aún, e.itán obligados a ello pOr ley natu- 
nor Ag.rrc, para la deiensa de la tr .-  ra!. En esta dcnomiiución de vasCos en •
dición y de la patria se ha pactado 
una alianza con gente sin tradición y 
sin patri.-;, © que laboran contra ambas 
por un postulado de su doctrina polí­
tica; y en el ansia de conservar en el 
pueblo vasco las puras esencias de 
nuestra religión santísima, sentida y 
practicada en Pizkaia tal vez más que 
en región alguna del mundo, se ha cc- 
metido la locura de anclar del brazo, 
ambos armados, de quienes tienen como 
punto primero de su programa —ac?.- 
ban de decirlo log obispos alemanes— 
IS' extirpación del nombre de Dios de 
la vida pública y del fondo de las 
conciencias. Antes que lo hubiese di­

cho el Episcopado alemán, los aliados 
de usted lo habían hecho en forma ho 
rrenda en el suelo sagrado de la Espa­
ña sometida al cetro de híen-o de los 
comunistas. Ahí están Cataluña, y Va­
lencia, Murcia. Castilla la Nueva y gran 
parte de Andalucía; sin templos, sin 
sacerdotes, sin culto, sin Cristo, *in 
Dios.”

No té sí heno» pecatlo de pesado» en U 
toviscripeión de las precedente linea»; pe 
vo preferimos que no» eclien en caro est** 
Afecto a que nos digan que hemos esca­
timado nirigún argumento o consideración 
fue puede' ir contra nosotro.s. .\aJsa el se­
ñor Cardenal a nuestro sdm'rado Presi­
dente do haber pactado con gente sin tra­
dición y sin Patria. Una vez má» hemos 
de afirmar que no hs habido pacto ni alian- 
*a de ninguna, clase; únicamente existe la 
eoíncidencia de ser atacados a la vez lo» 
nacionalistas y todoj lo» demás partido.» 
político» de Euzkadi, que no piensan al ni.- 
do fascista.

EnzkasH en nuestro» 41u «» tm pueblo

rían desamparados en derecho an> la in­
vasión intentada y efectuada por otros 
pueblos más fuertes.

Parece indicar en sus palabra» el señor'̂  
Arzobispo de Toledo que los vasco» se han 
aliado con io» comunistas rusos. Tal afir

wajqniera que sea la agrui;a_cion sindical , frentes no lu<han los rusos, y son »ólo loj
o política- a que pertenecen. Por lo tanto 
todos los vascos católicos y no católicos, 
comunistas o nacionalistas, obreros o inte 
lectuales, todos ellos vienen obligados a de­
fender a su Patria, como de hecho lo están 
haciendo.

Contra esta actitud lícita y perfecta no 
cabe aducir en que entre los vascos exi'̂ tan 
comunistas o socialistas. Porque ui tal ra- 
so hoy uo habría en el mundo pueblo que 
pudiera defender legítimamente su inde­
pendencia. No faEaria a los invasores el 
pretexto de alguna agrupación sindical o 
política o afecta a sus ideas para que la 
adujeran como argumento jusíific r̂tivo de 
su atropello. Y  todo» los pueblos queda-

ciudadanos de Euzkadi los que dan el pC' 
cho al invasor impidiendo que siga robando 
nuestro territorio y sometiéndolo '  .sij ti 
ranía. Pero aun suponiendo que hubiera 
cxitido tal alianza, ¿acaso seiip ilícita? 
¿Desde cuándo a un pueblo se 1- puede 
negar el derecho de alianza para defenderse 
contra una agresión « invasión injusta? 
¿No heniOs visto en la Historia juntarse 
los pueblos para luchar contra otro más 
IKtderoso que trataba de destrozarlos, y ha 
dicho al^ien que la unión de tale; pû -blos 
en

Como a pesar de toda» las dificultades 
€ impedimentos que se traten de pOner la 
verdad siempre abre camino. J., paso y 
en frases secundarias el señor Cardenal 
confiesa al'go que se convierte en argunien 
to favorable a nuestra ■posición. Ha afir­
mado en el párrafo que comentamos que 
‘‘nuestra religión santísima es senti-la y 
practicada en Bizkaía, tal vez. má.-. que en 
región alguna del mundo”. Agradecemos 
muy de veras que el señor Goma no» con 
ceda tal calificativo a los bizkamos, y no 
nos estorbará el oue de esta atirmación 
suya no» valgamos para hacer un razena- 
niiento defendiendo nue-stra causa.

Al comenzar la carta afirmaba el Car 
denal que la actual guerra es uiia guerra 
religiosa. Ahora añade que P.'zkaia ís el 
pueblo más religioso del mundo. Luego una 
de dos. o los rebeldes, conociendo nuestra

No debemos
consentirlo
Son nueve meses en los que al com­

pás del terror que el fascÍ.smo impionc 
en el teritorio ■por ello» dominado a 
todo lo qu.e significa amor a nuestra 
Patria, el Gobierno de Euzkadi des­
arrolla una labor tan humanitaria co­
mo digna del mayor elogio.

Nueve meses de invasión, de lucha 
sa/ngrienta y persecución a nuestra 
Causa. Nueve meses en que la sangre 
de las milicia» de Euzkadi es derra  ̂
mada para contener al que tiene por 
doctrina puesta en práctica, los mayo*- 
res horrores hasta ahora d-iscou ic-do» 
por su monstruosidad.

Todos- los horrores sufrmio» can 
resignación, al tener la dicha de ofre­
cer nuestro cslterzo en pro de la P»* 
t ¡a perseguna.

Rtio, ¡au.i es nuestra sorpresa al 
saber que- c . i i r e  nosotros .niidaii coi; 
al mayor libertad, gentes lascistr.s que 
no solo conserva sus ideales (?) sino 
que Se permite discutir eu pkn:  ̂ calle 
'?» posii)il)dade» de “«1 .JT-Íérc!to,*a’- 
vadd’: ”. por supuesto, favoi'abie» a 
ellos! lY  pasan el límite de la ver-- 
güenza, *1 aplaudir reconociéndolo co­
mo bueno, el desastre en que la villa 
mártir de Tabira (Durango) fué con­
vertida por la aviación fascista!

H’e ahí el reconocimiento que «sa» 
gentes sin conciencia hacen a su mis­
ma Patria, hoy admirada en el mundo 
civilizado. He ahí reflejados lo» sen­
timientos españoles de cstos monstruo» 
modernos.

Lo que asombró a! ’ deán de Can 
terbury ante tanto dolor, ruinas y san­
gre; ante este odio desvastador de ho- 
'gares humildes, iglesias y conventos, 
monjas y sacerdotes, pueblo» y mora­
dores, es para esas gentes sin corazón 
una escena de aplauso privado prime­
ro, y público después, sobre todo, en 
la histórica Gernika.
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El vice-almirante holandés, señor Olli- 
vier, administrador jefe del Bama-nte con« 
trol.

¿Dónde está nuestro amor propio y 
humanitarismo, para impedir que la 
agobiadora labor de nuestro Gobierno, 
«e vea contrastada» burlada y despre­
ciada IK»'' io» qiie viendo -'Os proced.- 
miento» inicuo» de sus parlídarios, ten­
gan el cinismo de aprobarlo» con ale­
gría, burlándose de lo» terribles dolo­
res. que afligen a nuestra Patria?

m

¿Debemos consentir que en nuestra 
Patria se alegren de la sangre que 
cuesta mantener a lo» invasores espa­
ñole» y secuaces, y esperen con ansie­
dad la llegada de los suyos, que no 
vendrán ?

Si queremos mantener el honor y la 
dignidad de nuestra Patria vasca y su 
Gobierno, nq lo consintamos,

L.

nio nuestro, o nos quieren aniquilar y ma . rialismo entremezclado de craso» errore* 
tar porqu» somos má» religiosos que ellos, históricos”. Podría muy bien también di- 
y eii.tal caso la tan cacareada guerra re -' ririr una a r U  a lo» «hisoos alemanc; se- 
ligiosa se convierte en persccucirm reli
gosa.

Nuestra argumentación se co.iHrma con 
lo que un engaña-do requeté aseguraba en 
El'goibar poco ha. Le habían dicho nue lu“ 
cliaba por Dios y la Iglesia, y al llegar a I 
la villa gípuzkoarra y ver el número de 
fieles que asistía a los ac.o» del culto, dijo: 
“Nosotros ¿a qué hemo» vendo a este pue 
blo? Aquí va más gente a la iglesia que en 
«I nuestro y ¿qué hacemos?” Creyó por lo 
visto que nuestro país era un país de mi­
siones, y le dijeron que el medio de misío 
narnos y hacernos fíele» católicos era ma­
tarnos y aniquilarnos. Ese es el concepto 
que mucho» españoles tienen de la' religión 
católica

*  *  *
Aduce seguidamente la autoridad de los 

obispos alemanes conira el comunismo ru 
so. Muy bien nos parece esa alusión. Pero 
se ha dejado algo y un poco más que algo

propia deferisa es algo ilegitimo e i k - , superioridad en el orden religioso, quieren 
ga . Desgraciado» lo» pueblos pequeños si I enfervorizar a sus mesnadas con nuestro 

prosperar tal teoría pei-gnna en | contacto, para lo cual han escogido un
derecho.

r?gir una carta a lo» obispos alemanes se­
ñalando los méritos que Hitlcr ha contrai-; 
do en territorio faccioso en su lucha por 
la Iglesia y por Dios. Tal vez se lo cree­
rán.

No tratamos de ocultar ni de dismi­
nuir el número de asesinatos de sacerdotes 
y religiosos así como la desaparición d«l 
culto católico y la destrucción de templos 
en la España roja. Pero ¿por qué se lo 
dice al Presidente del Gobierno 'Vasco el 
.«ñor Ca-rdenal?

El Gobierno de Euzkadi manda en Euz­
kadi y es responsable do los actos ejecu­
tado» en territorio sometido a su poder. 
Su actuación es bien conocida y ponderad» 
por todo el mundo. Un notable periodLt» 
francés titulaba un artículo pubÚcado ea 
“UAube”: “Euzkadi inocente entre lo» 
dos Españos pecadora»”.

Si fuera lícito echar en cara legítima­
mente al Gobierno vasco todo lo que ocu­
rre en territorio sometido el Gobierno de

pos alemanes han escrito repetidas veces 
sobre el nacismo'ccndenándolo. Es inexnlí 
cable es; silencio del Cardenal, máxime 
ruando los iiacislas son los ana-dos de sus 
defendidos. los rebeldes militares. Podría 
hoy muy bien publicar otra carta comer- 
tando la Encíclica del Pana condenando el 
nacional socialismo, y decir que la religión 
que tratan d; fundar Hitler y sus 
e.s, según “L’Osservatore Romano”, “una 

medio poco adecuado, como es el exterm -mezcla monstruosa de paganismo y mat<-

PAIRIS Y POR SOLIDARIDAD!
f^idario»: «»ti tn fe stsd ^  «1 m

gundo Batallón de San Andrés. A 1a
llamada de nuestra Confederación No­
cional responde el clamor popular de 
nuestros lagunes, nutriendo rápidamen* 
te sus filas.

Ante el deber que U patria demanda, 
s* inclina reverente y jubiloso ^  espí­
ritu del vasco.

Y  la ofrenda qtse «• »ante, por obli ■ 
gada y por justa, v» ligada firmemen­
te de la emoción de la victoria segura. 

N» sabe a sacrificio, cuando dt la

defenaa d» la propia vida te trata.
Y  tu, golidario, defendiendo a tu pa­

tria, preservas del peligro de la des 
tracción a tus seres más queridos. A tu 
madre a tu esposa, a tus hijos, a tu 
prometida, al rincón incomparable y 
venturoso de tu hogar.

Ya lo labes solidario. Tu» enemigos 
son la aniquilación total de tu patri­
monio material y espiritual.

¿Dará» lugar a dejar en manos da] 
que era tu compañero en el taller, en 
la fábrica, en U mina, en la oficina,

«n <1 comercio la defensa de lo» tu­
yo* y de ti mismo?

No cabe en el alm̂ . del solidario 
«I sonrojo de este anatema.

Solidario: se aproxima el instante 
de la libcradcn de Euzkadi. Fundida 
a ella va la emancipación de toda hi 
vida, el cese de todas tu» calamidade» 
sociales.

Pero hace falta aiai el empujón últi­
mo, La aportación de tu esfuerzo va a 
•er decisiva.

Se diluye y* «n eepasmo» de cobar*

en el tintero. Es los que esos mismOs obis- ■ Valencia, también podríamos condenar a
Franco y sus gentes d« los crímenes co­
metidos por el nacismo, y por los maho.: 
metanos aliado.s suyos en la larga serie de 
siglos que llevan persiguiendo a los cri-- 
tianos. Con razón nos diría que él no es 
respon-able de tales persecuciones y no ha 
de responder por lo unto de ellos. Por esa 
misma razón no creemos lógico y serio el 
acusar a un Gobierno de lo que ocurre fue : 
ra del territorio controlado por él.

No nos hable el señor Cardenal de tem­
plos derruidos y sacerdotes c-sesinado»» 
porque sabemos algo de todo ello por pro-: 
pia exparierKÍa desde que su amigo Mola, 
fiera y criminal tirano ha converlido a Du« 
rango en un mon'.ón de escombros y a su» 
moradores «n seres desgraciados y lleno» 
de espanto y aflicción. El mundo civiliza : 
do sabe algo de este horrendo crimen y, 
•efior Cardenal, por el nombre de Cristo y 
su santa Iglesia no salga a defender crí­
menes y criminales que horroroso «1 da­
ño que con ello hace a nuestra santa Reli­
gión.

día k  opresión del fascítao crimlaal 
que sembró de luto y de ruina tu pa­
tria.

Solidario: que n© pueda nadie seña­
larte mañana, en la hora del triunfo- 
con el estigma del emboscamícnto, qiK 
e» cobardía y traición.

Solidario: «I segundo Batallón de 
San Andrés necesita y espera tu nom­
bre.

Cumple, pue», con tu deber de pe- 
triota y de solidario.

I Como j4Hsinia ant \ti tcmbi*it 
: otros estamos cargados de rajón. P<- 
; ro ello no (s coso oue emocione a l*u ■ 
( Cmcillfí-ias evfoPeas. La rasán /W  t 

si sola car te hov de contwndtndat 
hace, ioltn hacer a co ^  de Htorm '

\ ra mfionerla. >
tí- vj

-}-M
Ayuntamiento de Madrid
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PATRIOTISMO Y PATRIOLATRERÍA
Para q»ie una nación sea grande» no es necesario que s€2> de gjan extensión- 

aunque la dimensión sea a menudo confundida con la grandeza.
Esta verdad, tan vieja como el mundo, está olvidada en los actuales momentos. 

Los patriolaleros de to ^  laya- involucraat el concepto de patriotismo sano, y ci­
fran la gloria do su Estado en hacerla extensa, imperialista y universal, c-unque te- 
do ello sea- con merma de los sagrados derechos de los demás.

Es cierto, qoa los fascistas debían saber también, que una nación puede ser muy 
grande, desde el punto de vista del territorio y la población» y sin embargo, care­
cer de verdadera grandeza. Peno parece que en su locura febril, tienen ochado 
»l olvido esta máxima, que l«s hubiera podido servir de faro para procurar enno­
blecerse, en vez de humillarse.

El Fascismo anhela un Estado grande. Por ese loco empeño- sin mirar el cúmu­
lo de males que ocasionarían, se lanzar on a la aventura criminal y guerrera que 
vV.'imos. y  el intento, no ha resultado ni grudioso ni cumplido. Se ha limitado 
a quedar en acción criminal, manchando para 4iempre- la negra conciencia ele los 
provocadores de esta hecatombe.

E* que los fascistas, confunden el patriotismo con la patriolatería. La amal­
gama de ideas y pensamientos qxie bullen en el meollo carci-’alangista, es una 
síntesis dislocada, y anárquica. Separados de la corriente social moderna, se Pí- 
recen a los "locos recluidos- que en sus casas, viven una vida artificial y descon­
certante. Vegetan pero no piensan. El pssar para ellos es una función detestable.

“Su patriolatería no es más que una vulgar amalgama de santurornería y de 
pequenez de espíritu, poniéndose de mani fiesío por pr»qocupaciones. vanidad-c» y 
odios nacionales. No se muestran por actos» pero sí por jactancia;-gesticula y H-" 
ma en su auxilio por medio de gritos y alaridos, afeita banderas y entona cantos, 
examina nuevamente, a perpetuidad» la eterna antífona de agravios olvidados y de 
males curados desde hac? mucho tiempoy de glorias que debieran ce-usarle repul • 
•ión. V> patriolaterfsmo como éste, e $ quizá una de las más grandes maldicic- 
ncs que pueden caer sobre un país.

Sobre la España fasci-sta, cayó esta maldición- como castigo a la sober­
bia de los que la incubaron. Todas las closes preponderantes, los soberbios y dc- 
niinadores, los satisfechos de la vida, los parásitos d« la sociedad- los enemigos del 
pueblo y una colección de rufianes- seleccionados de entre la escorio vil, compu­
sieron el cuerpo del movimiento. Y  «I ideal mezquino, embadurnado con literatura 
poética y ensueños de demente» se denominó “movimiento o cruzada nacions-1”.

Adelante con este psitriotismo. Sin mirar que el patriotismo, es obra nacional, 
cumplimicno del <ieber, existencia sobri a, honrada y «cta, solidaria de todos los 
componentes del alma racial. Ellos, acaparabn el patriotismo, no dejando ni aun 
paro los suyos, el derecho a llamarse amantes de la Patria. ¿Cómo» pues, a los 
vascos, nos i>ermitirían seguir perdurando «como raza seruhr. si ellog borran di­
ferencias naturales, realidades y hechos históricos? Para los vascos- <1 exterminio, 
la destrucción, la muerte.

Pero los pueblos, asi «orno loi individuos, encuentran apoyo y fuerza en el 
sentimiento de que pertenecen 4 una raza ilustre» que son los herederos de su 
grandeza, y que deben eternizar «u gloria. Reconfortados con este ideal, los pue­
blos dignos y altivos, «aben atemperarse a las circunstancias' que atraviesan. 
Euzkadi en estos momentos, siente la gravedad del instante actual. Y  así como cada- 
enfermedad encuentra su remedio, también el pueblo euskotar, ha snbido extraer 
dei fondo de su tima, las fuerzas precisas para combarir. «rguirse y pelear. Si 
vencido» i t̂ierto enn honor. Si vencedor, ufano y arrogante, sabiendo que en el sa­
crificio de sus hijos» los trabajadores humildes, encontró la vida independiente y 
la exstencia noble de raza libre.

Esto es patriotismo. Defensa de 1® libertad, el derecho y la justicia, concul­
cada por el invasor, que explota su patriolatería-, para ocasionar daño al pueblo 
prójimo. Los actos individuales contra otra persona, si son consecuencia de ren­
cor. odio o -soberbia» son inmorales. Mucho más lo son, cuando un pueblo, ebrio 
de borrachera y de sangre amenaza a otra colectividad, que no le ocasionó más 
daño que servirle fielmente y creer en él. confiado en su palabra, que luego trai­
cionó felonatnente.

Euzkadi tiene un pasado grandioso que admirar. Esto ei de importancia ca­
pital, para que un pueblo con conciencia como el nuestro, se deje arrasar por la 
fuerza material. Esta guerra, no es colisión de dos espíritus en pugna, sino aún- 
plemente, de un cuerpo grande pero sin alma y de un alma grande con diminuto 
cuerpo. E l . patriotismo derrotará a la patriolatería» aunque se apoye, en todos los 
recursos y elementos destructores. No «aben bien, que cada picacho y cada pie­
dra, cada metro de terreno y montaña, «on obstáculos qyc se agregan al espíritu 
de la raza. ^  todos juntos» unidos en esfiwrzo titánico hemos de vencér.

Lo$ capítulos más gloriosos de la. h ístoría patria. lo« estamos escribiendo 
ahora, en Inedto de doloreg 3» «ufrimÍentos.-Go«tación kicunda psir* parto laborioso, 
que alximbre una Euzkadi redimida de los tiranos. El amor a la libertad y el 
sentimiento patriótico- poco hubieran val ido, si la prueba y el heroísmo, con que 
todos sus hijos mueren por ella, no la hubieran sellado y rubricado gencrosara^n- 
te. Emocionémonos al saber- que sangre, juventud y vicks se ha inmolado sin coi^ 
diciones. Mal decimos. Por el precio de la  libertad de nuestro viejo y milenario es­
cenario pirenaico. •

Patriotismo contra patriolatería y píllsí’je. La historia que es implacable, siem­
pre da el triunfo a la verdad» & la razón, a la justicia y al derecho.

Esperemos confiados.

RESPETO MUTUO
Mucho se ha escrito y*, de todos 

los temC'S respecto a la gxierra. Todos 
son formados a base de amor propio- 
entusiasmo y seguridad plena de nues­
tra victoria. Todos coinciden a «nlazar 
ataques a la política absorbente do la 
Monarquía es-pañola. bajo cuyo domi • 
nio toda justicia que el pueblo sojuz­
gado pedía, era aplastada por la razón 
de la fuerza. Las mayores censuras «« 
dirigen ahora recordando que el libre 
pensamiento fué domina-do por el «i* 
lencio impuesto por aquel poder inicuo.

La conciencia del pueblo elevada por 
el sufrimiento, creció hasta vencer en 
buena Ud el caciquismo monárquico, co­
locando el pedestal de la República» 
sobre el que debiera seguir la edifica» 
ción de —por lo menos— mayor li­
bertad y justicia que hasta entonces.

El levantamiento de los qué no Que­
rían -ser vencidos píor la conciencia 
de! pueblo, puso a éste en pié_ dispuesto 
a defender su ideal, en la misma for­
ma que Ips traidores.

Los argumentos que más «e eágri- 
men, son que el pueblo defiende su 
justa libertad, y el poder legítúmamer.- 
te constituido.

Todos los episodios anotados» los 
oomporamos al probl-cma de nuestra 
única Patria. Euzkadi.

La Prensa patriota portavoz del na­
cionalismo vasco, evidencia -rotundos 

razones del pueblo vasco en todos los 
aspectos, ante la h-bor dominadora _de 
la nefasto Monarquía y la sed insacia» 
Me (iHte por nuestro exterminio» sien­
te ci fascismo español.

Para nadie que sea un poco razona­
ble cs un secreto» que Euzkadi cons­
tituye una nacionalidad. Euzkadi su­
frió las más crueles persecuciones de 
parte de esa Monarquía, cuando rayos 
de lu* patriota le indicaban el cami­
no del resurgir. La razón de la fuerza 
opresora también aplastah'» materia! • 
mente la conciencia nacional vasca. 
Por eso nosotros formamos el frente 
de ataque, coincidiendo con. los repu - 
blicojios españoles, en lo que a cen- 
•urar la opresión de conciencia »c re­
fiere.

Así como la conciencia impulsó al 
ideal pueblo español a crear la Re­
pública un 14 de Abril, el pueblo vas­
co siente vigorizo-r en sí mismo, laa 
raíces del espíritu de la raza cada día 
con más firmeza, que es el de libertad 
de pensamiento, y libertad patria.

El levantamiento dcl poderío eStpañol 
levantó también el pueblo vasco, no 
para oprimir. Se levantó para defender 
su propia rida; su libertad ente la 
nueva opresión.

Muchísimos c-rgumentos puede esgri­
mir el pueblo de nuestra raza; plenos 
derechos a «er libres de todo yugo»

¡Giruntz, M  im lz  Euike Gazlei Élzoa!
Ekiñ Gizatazun eta kristautasunaz zeren buruba eta Euzkadi jaisotzen, onela 

Europa'ko erririk aurreratu eta zuzertena izan dediñ gure Euzkadi
Kaixo» motel.
Emen naukaz-j. Zure billa etorria naiz- 

txolarte atsegin bat izateko asmotan.
¡Egiz! Urrezko lumu nai nuke orain- 

txe cskutan cuki. Gaiak badizu- ba- ga- 
frantzia. Nere biotzcko urduritasun au 
zurean «artzea dezu nere guraria.

Parapetoan naiz gudari*etxean zaudela» 
arreta jarrl» mesedez.

Etzazula penísa sermoia izango datii- 
kan, Ezta gutxiago ere.

Zeorrek ikusi.
¡Bai orixenl Gaztedia da erriaren- gi- 

zartearen itxaropcna. Eta ez alako edo 
olako lekutan- lurralde guztietan baño.

Bera da gizartcaren itxaropena eta abe- 
rriaren ctorkizuna.

Gaztediak erriak gobernatzen ditru. 
Aginíaria da. Gaztediaren aurka dagonak 
ezin baitu erririk zuzendu- erriarj agindu 
ta legeak eman.

Eztegu orraatik urrutira joan bearrik 
gaztedia agintaria dala egiztatzeko. Gure 
Euzko Jaurlaritzan. gizon gazteak dirá 
geien da.

Augatik erantzun-bear aundia» oso aun- 
día dizu gaztediak.

Gañera, azken dcnbora abetan gurí be- 
gira degu mundua. Euzkadi izen maita- 
garria- ikaragarrí zabaldu baita gertacra 
negargarrion bitartez.

¡ Kontu 1 Adierazi raiogun nolakoak 
gaituen. Aberriaren izaera agirían ipiñi 
dezaiogun,

K s  a
Euzko abendak badizkitzu kirol jato- 

rrik asko. Alde ontara- goí-goian jarri 
dígute eurke-ikurrifia pelotariak. arraun- 
lariak» aizkolariak» palankariak-eta.

Izan ere euzkotarron soin «do gorpu- 
tza sendoa da ta indartsua ta joku-mota 
guztietarako trebetasunez jantzia.

Era-bcrcan arima-palankanak i«an gin- 
dezke.

Iru galdera:
¿Er al-degj bidé berria- estadu berria» 

Euzkadi berria sortu nai?
jEz al-degu aberri zoriontsua egin nai?
¿Ez al-degu erri berdíngabea osatu nai?
Ederki gero.
Etzaigula aztu orduan» bakoitza nola- 

koa. gizartea alakoa izango dala noski. 
Biztanleak gaiztoak badira» gaiztoa erria 
ere. Gizonak zintzoak izan ericero- erria 
berdin.

Beraz- asieratik asi gaitezen. Guretako 
bakoitza “ni” berria egitea degu. Eta “ni” 
berria egin al izateko» gure geiegikeri*

txikikcri ta grifia txarrak uxatu ta bas- 
tertu bear ditugu. Izalceraren bikaintzea* 
ri» adimenaren lantzeari- naimenaren sen- 
dotzeari ckiñcz. Auxe da-ta gogo berria. 
Sprit nouvéau.

Gizonak gizon osoak bearreko baititu 
gizadiak.

Esate baterakoi langUlcekin egindako 
bidegabekeriak sututzen eta «umintren 
gaituzte. Ikasi ditzagun gizarte-auziak. 
Guztiz sakona dan «ta onela nabarmen* 
tzen dan ongi-eza» ezin-egona aztertzen 
baldin badegu. aberastasunen oraíngo ba- 
naketa zUzena ez ezik> txit okerra dala 
jakingo deg-j. Eta baita ere indarkeri eta 
lapurreta oiek zerk sortuak dirán. Zuzen* 
dasuna austetik dalozenetako gaitzak di- 
tugu.

Jarrai irakurtzen- arren.
Sustarrera» mami»»mamira joaz» berriz» 

giza-berekoikeriaren agertzearen ondore- 
nak bt-sterik eztira. Gizona gaiztoa ta 
berekoikeria dan bitartean eragutuko 
dirá.. Bai kapitalismoan eta baita beste 
edozein ekonorn'-eran ere.

Izan gaitean- ba» zuzenak- onak» zin- 
zoak.

Gai bat ikastcko “modeloa” bear iza- 
ten da.

Ontan ¿ñor artu eredutzat? ¿Nori ia- 
rra’tu?

Iritzi g-jztietako gizooai galdetu eta 
ao batez aitortuko dizut* Kristo dala í«an 
diteken izakirik bikañena. ontasunaren 
ixpUlu biziena, Bcre etsairik amorratue- 
nak berak ala diote.

Baña eztira bete bere erakutsi ta agin* 
duak. Itxurazko kristauak. epelak. kri»- 
tau ireneko azaluts barrengabeak izanak 
gera. fia¡ aldi galanta lenengo kristau- 
akinl Abek alkar-maitasuna ruten «zaun- 
garrí. Goi-maitarjnak bcrezten rituen 
kristau etziranengandik.

Orain? Diru-zalekeriak jota gaude gur* 
tiak. Berdin-berdiñak gera oituretan» jo- 
lasetan- ítz» billera eta dantzetan. Antzoki 
ta riñe berberatara joaten gera.

Ontatik kristautasun berria guk nal 
izatf.a,. Din>zalekeria ta kapitalismoa 
kristautasunaren arerioak ditugu, Menpe* 
rakeria ta diktadura ere aurkalarialc. 
Krista-itasuna dalako.

Igazitako lotazillan Paris’en izan tan 
munduko patxista-aurkako gaztedien ba- 
tzarra. Euzkotar mutillok parte izan ge- 
nirun. Eutkadi’ko bidaliak Apaolaza’tar 
Gotron da Iraurieta’tar Joseba Mirena 
genituen. Gere naiak aín jator azaitzea-

Ge l a  I t una

viviendo su propia vida; posesión de la 
imnensa mayoría del pueblo que ésto 
anhela: lucha heroica- defendiendo el 
suelo patrio ante la invasión, y seguir 
firmes el camino del renacimiento, que 
es el de mantener como hasta hoy, el 
carácter noble del pueblo nuestro, y 
sobre todo su espíritu rectamente cris­
tiano.

He ahí las peculiaridades más des­
tacadas que dominan al espíritu de la 
ra-ta» e pesar de los embates que de 
totlo enemigo ha -soportado, pero tam­
bién rechazado.

El vwdadero pueblo español -^se 
arguye— lucha por la libertad y jus­
ticia social, y por el poder legítimo 
amenazado. Para nuestra Patria, en 
estos momentos, podemos aplicar las 
mismas palabras» con la diferencia de 
que el verdadero pueblo vasco, la ma­
yoría, lucha por la libertad patria, li­
bertad religiosa y social, y justicia 
de la mjsma. Y.también lo del po­
der legítimo. Tenemos nuestro Go­
bierno. que es la séguridad, ánimo y 
orgullo dcl -combatiente, también le­
gítimamente constituido.

Sobran razones para combatir sobre 
el papel a los que oprimieron el ideal 
renaoentista de EUzkadí, y también 
para empuño-r un fusil u otro elemen­
to de comb.'ite. Por eso Euzkadi, la 
parte que permanece invicta, se defien­
de con todas sus fuerzas.

Mirando a tm pasado lejano. Euzka­
di Se conmueve al recordar que aque- 
lia lejanía estaba i-odeada de quietud, 
de felicidad y ¡Hl»rtad! Mirando al 
ayer de persecución y odio, el espí­
ritu racial se elevó vigoroso. Pero el 
hoy... el hoy que estamos viviendo 
desde hace casi nueve meses, está ru­
bricada por la sangre de los que al 
caer defendiendo nuestro ideal, ponen 
fin a nuestra gloriosa historia, la cual 
empieza por señalar a nuestra  ̂ raza, 
como la más antigua. Sifeue indicando 
la magnífica defensa que en diversas 

ocasiones realizaron nuestros antepa­
sados al luchar contra la invasión, y 
continúa- exponiendo la nobleza de núes 
tro pueblo y su religiosidad.

Son nueve meses en los cuales, tc -  
dos l«>s momentos son testigos de tma 
lucha que coloca a nuestra Euzkadi 
frente al huracán invasor, para- ©1 te­
nerle retenido el vigor de esta_ raza, 
hacer que continúe la brillante historia 
aun S) precio de sangre.

Con todo ardor lucha el nacionalis­
mo vasco en esta feuerra por la líber 
tad patria y libertad de pensamiento. 
Si ésto se defiende con sangre, lágri­
mas y ruinas, ¿no es hora de que 
nuestros postulados» sean, por lo me­
tió*, resp^do»?

'•-rgi gaberik trkitzen ai»
I.cn c-rgi intzan gela kutuna 

¿Non del argia?
Ejaidak arin

¿Zergatik ago ofen ituna?
¿Nondik da oraiti txistu zolíar» Icoiola pozez alaitze ebaiia 
¿Non uíetxindor anízera Euzkadi eresiaren maitatzaea 

Bizkai, Gipuzko, Araba, Ñapar» Lapurci; Zubero alaitzalc»
¿Non urez andik Mexiko ©Idean Euzky crc«‘ak jozituai::i:

Argi gaberik arkitutzen ai» 
len argi intzan gela {tuna 

¿Ez daikik non dan?...
Esaidak arin

¿Norantz joana dek maitc kutuna?
...............  ■■■ ...................... . ................ ........................  ................. ••

Gabiroi-txafak etor itukan, gur« kabia apurtulzera 
Atzefitafan laguntzarekin, Euzko P©kea lurpetu naya»
Su ta gar sartu, orolc lapurtu» orok biíiño efeun ta gabai 
Orduan kutuna atera ukan Eurko kbia aldeztutzera.

Txistu zoliaz Abefiari, ornen aundia emaai ziona 
Ez dek agiri, ez del etorko» gorputz arki dek jzefaldo etzana!... 
Üioi Jauna’ri gogoan alde, itzuli baídek lur ontatíkan 
¡Otoi! laguntza biali deigun, ordañaz Zeru igaitikan.

»•• ••• ••• ••• • * •••.». ... .<• *’* •>«, ••• •• 
Argi gaberik arkiaz- ba-ña...
Alaitu adi gela ituna 

¿Ez az oroitzen
il agiñean

Befe  amona-k esan ziona?
Ez egik negar zion amonak. Iknirtton Deur.az send-.) zaneaa 
Josak txistua San Pedro jaitan, O rio «re jayotefiyan 
Baña..., ez aztu Otoitz nigatik» Goiko Jauna-ri fede biziyan 
Au zan amona’n agindu ona. gorputz zan au ê eguncan.

Itunkí agón gela kutuna 
emen aiko nauk nj otoitzean 

Bertan txistua 
nik joko diat

Alexander, an oroimenean.
LITARGI

J.No es humillante que Euzkadi, su 
inmensa mayoría, tenga que sufrir 
desplantes y burlas a ««s ideas, aquí, 
en su misma casa?

No son afirmaci<»es gratuitas. El 
que esto escribe, recuerda cómo un pe­
riódico de aquí, prometía no solo res­
petar, sino ayudarnos a combatir a los 
que luchan contra nosotros» si para 
defender nuestros postulados fuera ne­
cesario. Pero sabe muy bien, que un 
cierto sector ha estado haciendo ver­
daderos esfuerzos para conseguir im- 
ooncr su criterio «n un establecimiento

gatik goraidi aundia jaso zuten- erri guz- 
tie'.ako itzlarien arlean jakintsuenclakoak 
Ijczela azaldu baiziraii.

AUmani'n katolikotasunaren kaltez jar- 
dutcn dirá paxistak.

Beljika'n ondo garbt jokatu dizute ka- 
tolikuak Van Zceland’i autarkia emanaz. 
Degrelle atzerrikeri ta cstadiikeriaren or- 
dezkariaren aurka.

Prantze’ko “Step" asterokoa. ta  “La 
Croix” egtmepciTOa ta  bc-ste batzuek, 
danaic katolikuak, asmo abotxen arauz 
idatzjak dituzu.

E z t a  gutxiafforako. PaLxokariak, 
erriak besto erriak ostlkopetu ta  za- 
paltcera bnltzatzen ditu. E ta  kristau- 
tasunak eriá gnzietako azkatasuna ta  
bcren arteko nlkartasuna nai -du. Ea 
ordea “Scci-cdad de Naciones” ustelean 
ikijkSten dcgimaren antzekoa. Benetako 
alkartasuna baizik, -sendi-artean daña 
baizik.

Guzti au eskuratzea zaíHa ornen da. 
Ezta, ez, gauza errsxa. alajaña. Erro- 
xak edonork egitan ditu; zaillletarako 
■gazteok. Gaur igudarjak zerate. Kris- 
to’ren gudariak izan zaitezte.

Ara; “Burruka gogoiTCtan jardutea 
da kristauaren tolzitza; !an neketsuak 
azpiratzea, orí da Kristo’ri urbjlletik, 
boro guidari zintzo b-szala, jarraitzen 
dioten guztiak egin dutena”.

;K!risto’r 2n giid-anak! ¿Zergatikan 
cz?

Ala bajera, dakiguna beste mutille- 
tíin zabaltzeko, ikagitakoa irakasteko 
gogo berezia, lei aundia sortuko zaigu 
gugan. Zaletaeoin orren Ikasi deguna 
kanpora ateratzeko beartuko gaitu.

Mundua, erria, langillea egarri dago, 
egi-egarri.

iGoaz"n «reitera! Azi ona «reitera 
irten gaitezen gartsu, lur onjk pran- 
ko bai baitegu begien aurrean. Ez gal- 
t-ezen gerekoikeriak izan. Ez guretsat 
gordo jsnde gutiai ugari eman bear 
dieguna. Ereüleak izan.

Eigl-ereilleak! Zorion-ereilleak!
Edo ta arrantzaleak: giza-arrantza- 

Isak. Gure jakintasunaren, biotz-zaba- 
laren da maitasunaren sareak ¡bot-p. 
egin ditzagun gizarte-itxaso nastura!

Au dezu gere matxinada. Matxinada 
g i z o n e n gogo-biotzetan. Matxinada 
bamean, bakoitzaren baitan, gizonak 
erabgt aldatuaz eta berrituaz. Gogoak 
azkatzea, alegia.

Bgi-egitan lurreko ondagun eta pi- 
txlak baño askozaz ero geiago balio 
duelako pertsona bakar arima. Erria- 
renganatu gaitezan asmo abektn eta 
ezpai gabo garallleak izango gera. 
¡Geurea da-ta!

m
Onduantxa Ei’zltadi’k izango dizu:
Gaztedi alaia.
Gazbedi kiroltzalea.
Gaztedi o.-rasuntsua.
Gaztedi au?art.ia.
Gaztedi zlntzoa-
Gaztedi eder-zalea.
Gaztedi jakintzalaa. • • >
Gaztedi euzlceltzaleo.
Gaztedi abertzalea.
Gaztedi matxinada-zalea
Gaztedi langille-aJdekca.
Gaztedi sendi-maitalea.
Gaztedi gureganataallea.
Gaztedi kristau a.
Gaztedi garbja.
¡Gaztedi berria!
Ta ez eroria, ez aula; zenbait evrie- 

takoen antzekoa.
«  »

Be^melroena; aleglñen alkarta.<;una, 
indarren batasuna, eratze ta  antoiatze 
egoki bat burrukarako, lanerako. Au 
egin-dá beste d^boretako okerra zu- 
zendua zrenuke.

Bcglra gure anai bcljikar yozisbai,
Belgika’ko Katoliko Gaztedi Batzak 

bost zati ditu, gaurkoz beste xeecasu-» 
nak aitotu gabe utziaz: Ikasle Gazto» 
diak, Ikastetxe-nagusietako ikasliea 
Gaztediak,- Nagusi ta  ' tankerakoen 
Gaztediak, Nekazarien Gaztediak eta 
LangUlen Gaztediak edo J. O. C., iza- 
nik aslieneko abek garrantzitsuenak 
eta oso ospe auudjkoak.

Orain dala am«.bost bat urte sozia- 
lista-gaztediak ziran lagun geien zituz- 
tenak ta au-go nagusiak. Gauzak alda- 
tu dirá. Gaur ezta arritzekca soziallsta 
gurasoen gonia-ak Katoliko L»anglll« 
Gaztedietan sartzea, Ezta arrigarña, 
mAiz cwko ikusten dalako.

Mu'tillak: ¿noiz olakorik gur* ar­
ican? ¡Geok nc.i dsgimcan!

£ü 'A
Euzkidi'n gaitasuna badegu ugarl. 

¿Trcb-iiasuna ? Adoraa? Kemcna? Euz­
ko gi'j lai'ick -c’ansíaLik badezute. Balia 
neuri'l.ik kanno ere.

Ontar.a jarri bc-ar. Ezpaita mamitzen 
<í-6'un arezoa, parapetootan, lokatse- 
tan, egunik-egun, aberri ¿yaltzalleai au- 
rr-e cmaten aritf;?a baño gcg-orragoa.

JaiTi bear. ¡Jarriko gera! Nik bacía* 
kjt ondo ta, euzko gudirion artean, 
aucn artean, a.;ko dirala prest.

B :ra2:
Euzko Gaztedi. ¡Gor;i!
Euzko Gaztedi, ¡Gora!
Euz-l:o Gaz-ts-dl... ¡¡Gera!!
Gora, auiTcra, l’ai, Euzkadi osoar'n 

zoriona lortzera. bakoitzaren berritzea 
bidé.

ETXBILALTE.

Sois ira-
l'sgces

, En cumplimianto de la última orden de 
miiitarizaciún cL'spussta por el Departr- 
m-ento ds Defensa del Gobierno ds Euz ■ 
kadi, íe abro nueva inscripción en estas 
oficina?, Gran Vía, 4."» segundo izquier­
da. para la formación da batallones en los 
cjiie deben enrolarse tcsclos los solidarios y 
simpatizantes a la maj'or brevedad.

l l i i H r á i  l é l i o i

- i

/

El. — Aquél día habiamos quedado c ’-  
tados para tomar café en la P'jcrta- del 
Sol; pero yo no pude ir p-.rque...

Ella. — 'Un inOmento, y dscuipe... ¿Us­
ted es Franco?

(L'o “España Nueva”» de Cbi'.c).

benéfico al decir que a ellos molestan 
nuestros actos.

¿ Por qué 'Se llamen antiíasciistas, 
esos que piden tanta libertad de con­
ciencia para ellos, si ellos no saben o 
no quieren respetarnos la nuestra?.

¿Es juste que lo que más pide 
nuestra opresora Espa-ña, respeto a I2 
mayoría sea aquí practicado con ii>» 
sultos al dolor que Euzkadi sufre des­
de que perdió la libertad, y el verse 
rodeada de fascismos?

Respeto mutuo, repetimos.
LARTAUN

Euzko bioízak 
Euzko men diak 

Euzko gudariak
MOLA, MUSOLINI ETA HITLER 

ZAPALDUKO DITUZTE

EmkadiVeni acrerioak, guda zatar eta 
gdgor Onetan agertzen dute befiro gure 
luíari, gure izaerarí dioten gofotuba.

Emen dabiltz» Mola gizon kaskai’a buru 
dutela gu zapaldu nairik. Bañan alperi-x 
dabiltz. Euzkotarak geren abefiari diogun 
maitasuira agertubaz gogorkíro jokatzen- 
degu eta jokatuko degu 'gure arerío zita- 
-lo-k m-enperatu eta Juf malte onetatiL 
bialdu eta gure abefiya azkatu arte.

Euzkotar anai zintzoak ageríu biar ¿c- , 
gu gure Sabiñen ikasle jatoí'ak gerala eta ■ 
gure irakasle aintzoa-u eredutzat arturik | 
geren izaera guztia Euzkadiri opa bear i 
diegu, gure abei'iaren aldi lofi auctan, 1 

Fatxstak igafi diote euzkotarak gogor ' 
jotzen degula eta beren Ífadoza-t¡k diote 
gure mendiak galerasten diyotela berak 
nai luteken btzín laster gu menperatu eta ' 
gure abefiaz jabetzea. '

Gudari zintdoak íatxista oberl agertu 
bear diogu euzkotar bakoizaren biotzean 
mendi tontor bat dagola eta feure niendi 
eta biotz guztik zapaldu bearko ditubola 
gure efiyaz, gure arcrio abek jabetu ba­
ño len.

¿ Etzenekiten lenago fatxistak euzko 
mendiak eta euzko biotza reñen gogofa 
ziran zuberi aurka egiteko?

Bada ikaskirun onen bidé» ikas¡ dezute 
ñor dan eta zertarañokua dan euzko gu­
dari-. zintzoa, eta euzko semea.

Lenago Euzkadiren zati batzuk menpe­
ratu ditunte» bañan jckin bea dczû .-e oaín 
daukagun Euzkadiren zatiaz ezerasíela i- 
ñolar jabetulco Euzko mendi eta biotzak 
rapalduko zaitubela lenago.

Ainbeste igazte, ainbeste ume eta ema- 
kume il ondoren gofotuba lOrtuda íuijeii 
gana, eta jakin rasute onela jokatzcn du- 
ten gizon eta alderdi txafen menpeau <z 
degula gure Euzkadi utzi ai, eta bcraga- 
tik lenafeo ilkc^era euzko guzik» zubek 
menperatu eta fenre abefiaz jabetu baño.

Gog-or euzko gudari eta euzko ‘-‘■me gus- 
tlk. Benetako semeak ama maite b;ar du. 
Bada eginkizunen ager dczaígmi -naite de- 
gula. Opatuaz gure Euzkadi’rl geran eta 
daukagun feuztia gure Abefiya gaizkatu 
eta*gure arerioak oso menperatu arte.

BRAXAK

HITLER. '— ¡Ka araiki»3 dafansot^s 
tienas, Banito!

BENITO. — E  per colpa di Fransia « 
Anglaterra che no exigito la uo interven- 
zione di Miaja.

(De “La Vanguaidlt")

LOS DE LA “NO INTERVENCION* 
—Bueno, señores. A ver «1 en la pr6» 

xima reunión nos traen prueba* lo* 
100.000 italianos.

(I>e “Ahora")

—Y  decía von FraiAo (pie MUj* *ra •» 
kachito de keneral...

.(De “La Libertad"),

Ayuntamiento de Madrid
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IsptLT jakiñekoa da paaista aakê ok egi* 
ten dituzi«n lanaik euzko ««ndiak d«s«fin> 
dnt«ko.

Danak sdcabanatt}, ta euzko Iiôetik a- 
Uerrira bezela euzko sendiak bidsJiaz, auz 
Ico kutiu gruzti* ito eta lurperatuaz, een- 
diak apurtu ta ondorena «erertutzca usté 
dute.

Ontan aleígindu diala. indar guztiz ezin 
okatu.

Beaz. gaur guro euzko lur aldean »or» 
te egiten dirán sendi gazte beíiak, pazis- 
tak egin naiduten aurkako lana bet«tz<n» 
dute.

Gauz au gogoan dutela, gaurko guda e- 
gunetan sortu dirán sendi befiak» nik uzte.

Guda-ri gazteen adorea, eroakume zintzo 
ttwrtzale biotzakin bat egi'.ean. Jaunaren 
aiuíean cuzpez biak onezpena apai-̂ pal e- enganataz. sendi berri bat sortzen dute. 
Aberiarentzat ondorengo, euzko odoldun 
femeak emateko asnio edeíarekin.

Ainbat izan dirá aidi ontan sendi bídean 
jâ i diranak.Bat> aitatu n»i niíuke, lagun, gurkq 
ontan.Irakuíía izarigo dezu izpâfa: Egia’tar 
Jon eta Jauregi’taj Milagros, alkarentzat 
ozkondu dirala.. Ezin ixílin egon naíz Jon wtatu gabe 
Abertzale ta euzko langil© jatoía, Eibar «ribarutiko buru igenduan lagunok. Ez ge- 
jra bein bakafik. bere beaíean arkitu ta 
ba’dakigu zeín argi jokatu duan beti euz • 
ko-langileon gaietan. Gaur, bizimodu bt- 
íian> une k'̂ i ontan, atzera gabe oinkada 
«zartean, Abefiari. bdgira egin duala ezan 
beaíik ez: Alakoa aukeratu baidu lagun 
kutuntxoa ere.Nik, zoriona agû ik berocna bcrtatik 
bidalí* naJ nioke.EGIA’TAR JON’ERI ^

Iziparrckurtu dizkiat Ez'kondu aizala esannaz 
Egia’tar Jon adizkidia 
Natorkit zorion emanar,
Amaika amctz begi argítan 
Milagros'ekin egina dek 
Orain iretzat czkuratzean 
Eete air zoriontazunce 
Izan aiz euzko laiigüeon buru 
Eibar inguruko lagun on*
Iré ezanetara makurtuz 
Sortu dakigu izen ona.
Euzko biotzdun sendi bidean 

a Erak-utzia eman diguk.Onetzia Jaunaren auíean 
Bizitza befiko lâgun.
Zorionak, lagun maitea 
Biotzez azaltzendiat.
Urte' ázkoan zorionean 
Jon-ta Milagros bíak. IXAKA

*Los ciudadanos de honor demuestran una 
heroísmo. Moral, entusiasmo, idealidad,

del gran triunfo

vez mas
baluartes

Departamento de 
Sanidad

Se ruega a los testamentarios d® Novia 
de Salcedo, sus albaceas y representantes, 
pasen por el Departamento de Sanidad, 
•ccción de InS'peccIón de Lucha Antitu­
berculosa, tm día laborable a la« seis de la 
tarde o a las doce de la mañana p̂-ra un 
tsunto que les interesa. — EL SECRE­TARIO GENERAL DE SANIDAD. .

EUZKO LANGILLE. desde el co- {
mienzo de su nacimiento, había de­
mostrado poseer fibra y capacidad mis 
que suficiente para demostrar que el contenido doctrinal por el que propug­
na sabría defenderlo, llegado el mo­
mento en el terreno que las circims- tancias fferaandaran.

Revierte a eemsnario, aseguraban 
nuestros amigos» nuestros hermanos, 
porque parte de k>s hombres que com­ponían su redacción han ido volunta­
riamente a cubrir un puesto en la van­
guardia.Así, porque las circunstancial lo han 
demandado hemos podido ser testi'gos 
de algo grandioso, apottósico. que la valentía, mejor diremos el heroísmo 
de nuestros - gudaris, han podido y sab- 
do ofrecer a su causa.
Se va diciendo frecuentemente en nues­

tra prensa la verdad del valor sin igual del gudari euzkadiano. Sin • embargo, 
estas crónicas de guerra serán siempre 
pálido reflejo de la realidad vtvida en nuestras trincheras.

Se precisaría la pluma de Thcn.M de Mann, la fantasía de Verne, el ge­
nio de Papini y la literatura del más 
grande de los literatos, para señalar 
algo que podría parecerse a la verdad 
que nos saben ofrecer los luchadores 
de'la lealtad, como testinnniq ii reba­
tible de la confianza en el triunfo del 
mañana.

*  *  ^
Todo estaba previsto El cnsmígo, 

ni pudo 80rp''enQ<'r’i'*s ni será posi 
ble para cÁ futuro so presa de n'ugun 
género.Por 1 m Jen'.stra'lenes ple-w de 
«entimiento augurio de triunfos reso­
nantes que poder ofrecer a Euzkadi de nuestros gudaris, comprendimos una 
vez más, lo que todavía no han queri­
do comprender los facciosos; en núes 
tro campo hay idealidad, hay de sobra 
lo que allí falta en absoluto.

I Que se llegue un día o neutralizar 
la lucha en el aire y d gudari vasco 
aportará a la historia de este pueblo 
vigoroso, página-s de oro, que seguirán 
a las efemérides que nos legaron nues­
tros padres!

*  *  *
Ha llegado a hora.
Precisamente ui el momento de lacomida.
Todo se ebandona.. todo se deja por 

acudir a los puestos de re-püiisabiÜ dad. A poco, un huracán íoimMable 
de metralla rasga el aire, trO'tanao de 
localizar nuestras posiciones.

Las baterías leales contestan a su 
vez de una forma intensa, magistral y 
maravillosa, enardeciendo' más todavía 
al soldado del ideal que vitofba entu­
siasmado a sus artilleros.

HEROISMO
Conocíamos j  estos hombres, sabíamoi 
de su "valor y coraje, nOs habían de*, 
cubierto su corazón de oro* relicario

TEMAS AL AIRE

Variaciones sobre un lema
popular

No logramos resistirnos a la idea 
de añadir alguna cuartilla más al mor- 
tóii de las llenadas para glosar las 
múltiples facetas de la fracasada qfen 
6 Íva que sobre lOs frentes euzkadianos desencadenara la mente calenturienta 
del siniestro Mola.Nada nuevo decimos al repetir que los más furiosos embates del fascismo 
coaligado, se han quebrado ante la 
muralla granítica de los pechos de 
nuestros incomparables gudaris. Es que 
bajo el peso palpita la inexpugnab:- 
lidad del corazón inyectado de la. for­
taleza mOral de la fe en el triunfo de 
los destinos de la patria hollada'. Y 
aunque el corazón caiga roto por la metralla, el espíritu sobrevive pode • 
roso.La verdad que nada nuevo es ésto. 
Pero en el pugilato de heroísmos que 
es la lucha contra el enemigo común, 
hace falta algo más. también, que co 
razón...

4 » » *

+ 4 » ❖
Han vuelto los hombres de nuestra 

gloriosa aviación a añadir nuevos lav.- 
reles a su ya larga ejecutoria de ha-
zañajs sobresalientes.

Los gudaris del aire, cual los de tie­
rra, no necesitan de excitaciones el 
cumplimiento del deber. Este vS con- 

- sustancial en todo pensamiento antifas­
cista. en todo espíritu democrático. 
Ante el enemigo potente y numeroso, 
han opuesto el valladar de sus corazc- nes invulnerables al miedo. N-ucstra 
causa tiene buenos valedores en estos 
(gigantes del aire. Su mejor timbre de 
gloria, acaso sea esa orden que los mandos facciosos dan a sus aviadores 
para quo rehuyan su encuentro.

A pesar de las máquinC'S ultramc- 
dernas que pilotan. Confesión de impo­
tencia V de cobardía tal, no esperaban 
probablemente tener que confesar los 
dictadores fascistas. Por eSo Hítler. 
Mirsohni y Franco suplen la falta 
calidad —corazón— por la cantidad 
—ventaja—. Esto, unida de su vesanía 
inagotable, ha hecho pos’bles tantog y 
*̂an monstruosos crímenes.

L r  J
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Los “rubios" se van a ver verdes.
Los “macarronis‘‘ se acordarán de “erez-il"
Los “negros" nunca las vieron más “negras"
La “Muía" no vale para ir tirando pealante. 
Todos ellos, como un solo hombre... ¡al abismo!

do virtudes ancestrales. Les habíamos 
juzgado mal. sin embargo, porque «n 
ellos no habíamos aun percibido el he­
roísmo a toda prueba que ¿u>"dahait en su pecho, como .ofreádat*—Stó'Ps'V 
tria a que no quieren ver esclava.

El comandante de nii batallón pene­
tra en el parapeto «n el momento ál­
gido de la lucha.; c-l otro día me con­
fesaba la emoción qu© cxper'mntó al 
contemplar cf'p a cara el valor sin

prtcedentcs, el eii.siasmo indc3e.̂ pti• 
ble de los horrb.ej gu' maiJlí, org • 
lio del batallón, de la patria y de la 
libertad y el derecho que así» saben

COMPENETRACION
f wLos más esclarecidos hombres de la sociología, principalmente, y otros de 

las más diversas ramas del saber y 
de la ciencia! han dirigido ai mundo de

sus ideas, las más bellas frases con res­pecto a la tinión» sostén esencial, d'̂ nde 
descansa el factor triunfo.Desde uii puesto durante la ’ucha 
y en diferentes lin.'as que tuve luego 
necesidad de recorrer» pude expehimer.- 
tar que la compenetración más absolu­
ta, la unión en una coincidencia por 
todos anhelada, había sido la nota más 
agro<IabIe de entre todo aquel concier­
to de tan varías y múltiples “melo­
días”.El rojo y el verde» con el blanco, 
formaron la bandera de la ilusión y 
la fuerza ¡no pasarán! se habían d — cho aquellos hombres, jno pasarán! si 
guen repitiendo hoy cOn un mayor 
fuego en sus mira-das y la consigna 
de aqttel día íué esa. y lo sera hasta 
conseguir la •victoria definitiva sobre las hordas extranjeras que bollan nues­
tro territorio.

4 » 4 » 4 »
José Alvarez Rodríguez, Juan Kiro 

ga. Guillermo Irigoien, Benedicto 
Lanciego. Cuatro hombres cuatro vas­
cos, cuatro gudaris.Irún y A. jr'ga. ¡Cuántos recuerdos 1 

¡Qué grandes fuistéis los cuatro 1
No es la rutina necroUgica que nos 

haga resaltar unas virtudes de las cur­ies carecían, no. mil veces nO; éstos 
lucharon junios en Irún, se acredita 
ron e-llí en la histórica ciudad gipuz* 
koarra-y y volvieron a demostrar su 
clase en Ventas de Zarate, en Ardatza, 
en Santa Marina, en el Kalamua y allí donde estuvieron porque todos cua­
tro- compañeros inseparables supieron 
conquistar las simpatías de propios y 
extraños. .preguntad por el "chato” y sus 
compañeros en -Bermeo, indagad <n 
Gernika. inquirid detalles en Elgeta, 
Elorrio. en fin allí por donde ̂ pasa­
ron y os capotarán con el sei.timiento 
natural por tales pérdidas, las excelen­
cias de esOs bravos que se fueron.
Agur Joseba, agur denak.Vosotros cumplisteis siempre, vos­

otros nos scñala-stéis el camino, nos­
otros proseguiremos vuestra obra con más intensidad, hasta consi guir ver 
brillar el sol de la victoria que vos­
otros habéis anticipado con la sangro 
generosa que ofrendasteis a Jel un día.

Bene, amigo recto y cordial, depor­
tista ejemplar y gudari entusiasta ni 
aun ” ahora has querido separarte de 
tus amigos.

¡Gloria a nuestros mártires!¡Gloria a nuestros gwlarisl •
Bien Se lo merece quién ha hecho ex­
clamar a su capitán: “Estos mucha­
chos. todOs son oficiales”.Es v’erdad, lo han demostrado una 
y t z  más.

Com isario P o lít ic o  d e l Saiseia

L o s  ffu da fis á e  tierra , m ar v a U

r e , son  ejem p lo  vkny de la  tdrilidad  

d f  un P ueblo  aue no se  dejará ja m á s  

esclavizar.

E n  la retaguardia todos los psi. 

chos han, de la tir  e l  m ism o ritm o dt 
atritellos. Q u e  ¡a Querrá ts  cam t á*  
sacrificio v «o ritm a con la  comodidad.

lasia Nacional Vasca
Se hallan vacantes dos plazas de corne­

tas, con destino en primera BANDA DE CORNETAS Y TAMBORES. Los soli­
citantes pueden dirigirse al Cuartel Gene­
ral de Abando (Alameda de Rekalde). to- 
dos los días de diez a doce. Condición in­
dispensable. DO estar comprndido en nin­guna de las quintas movilizadas.

líHiagaBÉ paraiieres
Interesa s t̂ber el para-dero Santo» 

Sáez Arana, da Las Arenas (Bizkaya), 
rogando al qUe S;pa su dirección ¡a 
comunique a Félix Sáez, sargento del 
batallón C. D. número 43, tercera com­
pañía, se.gun.da sección, Lakagoikoe, 
frente de Leb-eitio.

Leed y propagadEBZE8  LANGILLE

. i d a n o
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E s c a l a  en  M o s c ú
Moscovianas.-Lo que gano yo.-¿Cuanto se gana por aquí? 

Algunos precios, junto a jornales.-Una prima de
5 0 .0 0 0  rublos

Mi amfgo el camarada bitimo, quiere 
conocer b situación real de los trabajado­
res soviéticos. Le interesa saber» cuál es 
el tipo de jornal medio que se percibe y 
por contra, el valor de los alimentos, ves­
tidos y habitación.

También a mi m© acucia este deseo. 
Verdaderamente, salir d© la U. R. S. S. 
sin conocer el término medio de vida eco­
nómica que disfruta © 1 obrero, sería hc- 
cer 'Un viaje inútil.Nos han dicho quo' el rendimiento del

'-N.' V \ r  ̂ 'El domingo i8 . escribieron nuestros 
aviadores sohr© el cielo de Bilbao al­go de lo que decimos. En igualdad de 
condiciones para la lucha, no hay cr- 
lOr y aun en condiciones de alguna su­
perioridad en-m'-ga. tamoocô____

1̂ 7»* lEiyw w . r-v. s ~  I '■

4 * 4 * 4 *
La defensa de Madrid cobró matices 

de epopéyica revancha, cuando la supe­
rioridad de la aviación republicana pu­
do manifestarse sobre la adversaria. 
La derrota transcendental de las divi­
siones italianas en los frentes ̂  de la Alcarria, si bemOs de dar crédito a 
los informadores madrileños, s© debió 
principalmente a la actuación decisiva 
de nuestras escuadrillas.

L» ofensiva rebelde en los frentes del Sur, se vió ampliamente remontada 
por las milicias populares, en cuanto 
que b actividad de los famosos “cha- 
tr* ■’ anfiló la eficacia de‘ los “Jun- 
kers” teutones.

También aquí se arde en deseos de 
demostrar algo más que una mágnífica 
capacidad de resistencia. Una pregun­
ta a cualquiera d© miertros gudaris 
bastará a desvanecer la duda.

Hay corazón, hay valor, hay fe cie­
ga en el triunfo. En cuanto que Por 
aquí fe cuente con el factor —“que sí es indispensable”— que por ahí conta­
ron el signo de la victoria en Euzka­
di no admitirá parangones qu© le res­
ten brillo.A pesar de la voz anónims' e “íño- 
sente” a qu© aludimos más arriba.

P. de ERGABIA

obrero, ha aumentado en un 114 % , el 
precio de coste de la vida ha disminuido 
en Un 35 %, y el salario ha subido en un 70 %.• Cieriamente» si éstos tres factoress, 
son verídicos. la población tiene qu© Ir 
progresando notablemente.

El valor del rublo, en el interior, se 
conserva según su valor adquisitivo. 100 
rublos equivalen aproximadamente al po­
der de compra de unos 400 francos frar.- 
ceses.

Hoy nos hemos decidido a abordar es­te prohíba ai del-̂ ado del' Sindicato, 
quien I>or.medio del traductor, ha satis­
fecho nuestro deseo.En la U. R. S. existen distintas ca­
tegorías de trabajadores y pOr.tanto va­
riedad de sueldos o jornales.

—¿Entonces, no hay uniformidad de sa­
larios?—pregunta* mi camarada.

—No los hay, ni puede haber. N| me 
enseñará usted tampoco, un solo régimen, 
donde la absoluta igualdad de salarios se 
pueda implantar.

Parece que se ha quedado algo perplejo mi compañero. La contestación ha sido 
seca y categórica. El delegado no recurre 
a artimañas.—¿Y por medio de bonos, vales o carti­
llas de alimentación?—se atreve a pre­
guntar.

—Eso es una cosa anticuada. Páguese 
al trabajador como se le pague. Bien en 
si'gnos monetarios o bajo b forma de he­
nos .canjeables por alimentos u otros gé­
neros, la idéntica medida de pago, es un 
imposible. Una bastante larga experiencia- 
nos ha demostrado que cl régimen de sala­
rios» páguelos el Patróii-Capitalista o el 
Patrón-Estado, es el que niás se acomoda 
a las actuales circunstancias sociales.

Además —agréga—• © 1 dinero en me­
tálico o papel, facilita muchísimo el in- 
terca-mbio. tanto interior como exterior. 
Para determinar el valor fijo de la mo­
neda, el rublo» es la medida que se ajusta y 
nos muestra el equilibrio de nuestra eco­
nomía.

—¿Y la igualdad del trabajador ante U 
vida económica?

—Es una cosa, que en esta primera eta­
pa de tra-nsíormación social, no ha *ído 
posible. Ahora se exige queseada uno tra­
baje según su capacidad y reciba según su trabajo, cantidad y calidad. Más adelante, 
una vez superado el momento presente, se 
aspirará a realizar el que cada uno dé se­
gún sus posibilidades y reciba según sus 
necesidades.

—¿Y cómo?—m© aventuro a preguntar.
Realmente la pregunta se esca-pa & todo

control y ofrece dificultades. El delegado 
soviético se ve en un apuro. No pretendo 
que me conteste satísíactoriamente. Me 
doy cuenta, que con malicia se pueden det- 
baratar los planes uiás. hermosos.

Es ahora el camarada quien quien pre­
gunta:—¿Qué diferencia de jornales existen?

El delegado soviético, nOs ofrece la si­
guiente relación de profesiones' y de suel­
dos. que copiamos integramente:

Un obrero «o calificado, de 150 a 200 rublos al mes.
Un obrero no calificado que realiza un trabajo penoso, de 175 a 225.
Los choferes, empleados de oficina, et­

cétera, de 225 a 275.
Los obreros calificados, funcionarios» 

médicos, agentes de la milicia, etc» de 325 a 400.
Ix3s contramaestres, funcionarios del Partido, de un Soviet municipal, oficiales, 

etcétera, de 600 a 1.000.
Los ingenieros, arquitectos» escultores» 

etcétera, de 2.000 a 3.000.
Los generales artistas, escritores, etc., de 

4.000 a 12.000.Existen además los Stakanovisías y obre­
ros de choque, que llegan a ganar buena* 
sumas, en concepto de sobresueldo» prima o 
destajo, por su trabajo, que se funda cn 
producir más y más» ,a bas© del estímulo 
socialista.

—¿Se espera mejorar el jornal o sueldo 
de los humildes, para equipararlos a los 
de los otros?

—Naturalmente. Siguiendo el plan de 
productividad.ascendente, el pueblo Podrá 
adquirirlo con más facilidad. Al producir 
más. el jornal se aumenta y la mercancía 
se abarata, porque la relación entreel cos­
te y la venta, va en beneficio del pueblo 
directamente.Ei año 33 decía “Pravda” en su número 
del 30 de enero; "Ahora bien, el salario 
medio de un obrero es 150 rublos al mes. 
¿Qué puede adquirirse con 150 rublos?” 

Como ven por la lista de jornales que 
les he facilitado, el aumento de salarios 
ha mejorado mucho. Y esperamos irlos su­
perando.

—¿Y el coste de la vida?—También va en proporción favorable 
al pueblo. Ahora que por el lado opuesto. 
La vida se ha abaratado y se irá abaratan»» 
do más. Vean algunos precios:

Un kilogramo d© pan negro. 4 rublo*. 
Uno de pân blanco, 5.
Uno de carne, diversas clases, de 6 a 15. 
Uno de mantequilla- de 30 a 35.
Uno de huevos, de 8 a 12.
Uno de pescado, de 3 a 5 »
Uno de zúcar, 7.
Un litro de leche. 40.
No tuvimos tiempo de examinar Jos da­

tos que nOs suministró el delegado del 
Sindicato, aunque resalta claramente, que 
el poder adquisitivo de muchos ciudadano* 
es bastante superior al de otros.Supimos también que el propio Stalia 
había otorgado a tres aviadores soviético» 
una prima de 50.000 rublos, en concepto 
de regalo extraordinario, por motivo <i« alguna proeza realizada. Nos extrañó esto 
sobremanera.

En el país del Socialismo en constnicr 
ción se perfilan las diferencias naturales 
y se organizan los métodos económicos te­
niendo en cuenta « 1  factor humano. E* 
muy lógico qtw así ocurra.Ni a mí ni a mí corppañero, no» ha ««i 
trañado nada.

Parte o f i c i a l  de las operaciones 
efectuadas en territorio vasco 

el día de ayer
“Frente de Glpuzkoa. — En el sec tor d;, Lekeitlo s« llevó » cabo un ro- 

conocln:l-into tfensivo sobre todas las posiciones enemigas, casiagándolaa de 
una manera ctlcoz.En el da Eibar. sób registró 1 1 garó du-lo do mortísro.En el ssclor da EIí; :ta y Elorrio ^  está combatiendo con gran IntensI- 
dad, conteniendo y rochazando nuestra s tropas los ataques enom;gos con
ejemplar energía. , , j» ».La aviación enemiga tomó parte, hasta última ñera de la tarô  bom­
bardeando las posiciones d© estj fren te.Frente d© Ala’a Ev Itaya. — Sin novedad qoe algunos vuslo, de
recor''ciml "nto d-i H avi''ai'm facciosa.Frente de Burgos.— Intenso duelo deartilleria en el sector de Baranbio.”
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l e a l e s  a v a n z a n  s o b r e  T e r n e l
La aviación republicana, en una intensa actuación, 
bombardea en vuelo nocturno las posiciones ene­
migas del frente de Aragón La trágica situación 

de los sitiados en la Ciudad Universitaria
NO IL\Y AGUA P.IR A  LOS SITIA ­
DOS EN I.A CIUDAD UNI\"ERSITA- 

RIA
Madrid. — Todos los «sfu&rzo.s que 

han intentado les sitiado^ en la Ciudad 
Universitaria para iabasar el cerco' 
han estériles.

Por tres veces han intentado acer­
carse al Manzanares para proveerse de 
agua, ya que están a falta de tan lu. 
diapensble líquido, y en «lias las bate­
rías y ametralladoras les hicieron vol­
ver ante la intens'dad de su fuego. 
IMPRESION DE CONJUNTO DE LOS 
FREN TES DEL SUR. DEL ESTE Y 

DEL CENTRO
Madrid.—Ha continuado en el dí« de ayer 

la tranquilidad en la mayoría de lo.'? fren­
tes. En el Sur, ligera'? acciones preparuto. 
rlas de una nueva ofensiva sobre la.s lineas 
enemigas, lo que todo hacer prever que co­
menzará en seguida.

Y como nota destacada en el frente Sur, 
e! paso de una compañía- de rebeldes, que 
se trajeron a dos moros que se lea habla 
situado para vigilarles. Varias veces inten. 
taron llevar a cá'bo este propósito de pa­
sarse a las lineas leales, hasta que, por íin, 
lo han conseguido.

Situación análoga estacionaria es la que 
se observa en Teruel y demás sectores del 
frente de Aragón.

En el rciHro la paranzacióii es la noli 
de las jomadi.s guerreras en esta ópoca. 
Solamente se altera la tranquilidad en la 
Ciudad Universitaria, donde siguen loa nú. 
cíeos rebeldes hüclendo esfuerzos desespe­
rados para librarse del careo que les as. 
flxla y para poder sobrevivir.
PETALLES P E  LAS OPE-IACIONES EN 

LOS SEC'fOKES DKL CENTUO
Madrid.—.A primera hora de la mafiana 

la artillería facciosa* volvió a disparar sus 
granad'i.s sobre la capital El curioneo duró 
vna.s dos hor;*.s. La metralla causó algunas 
victimas y daños. Como siempre, los pro. 
yectiles fueron dirigidos contra ¡os núcleo» 
urbanos, mis cór.trlcss,. entrii ellqs la calle 
de Alcal.“.

Uno do los proyectiles fué a caer en 
una tertulia de periodista*.?, sin causar vlc. 
timas.

La artillería republicana se puso lnmr« 
dlataniente en movimiento, y con la feliz 
ayuda de K- aviación propia, localizó las 
baterías facciosas, obligándolas a callar, sin 
que volvieran a disptn-ar en todo el dia.

La arUIler-a leal trabajó también Inten­
samente. en'iiando los reductos facciosos 
de \u Ciudad Universitaria, cerro Garabl. 
tas, cerro del Aguila y puente de los Fran 
ce.ses, destruyendo sus defensa.».

Una ' audaz incursión nocturna por los 
Carabanchele.s puso en poder' de los leales 
un grupo de varias casas. Los rebeldes, 
sorprendidos, abandonaron sus posiciones, 
tratando después de reaccionar y siendo 
rechazados con enorme dureza por nuestra 
parte y con fortisimo quebri'ato para ellos.

Dejaron sobre el campo bastante m -- 
terlal de guerra y algunos muertos. A' 
cabo de tres cuartos de hora de lucha éra­
mos dueños absolutos del terreno. La ope. 
ración terminaba en las primeras horas del 
dia.

Los sitiados en la Ciudad Universitaria 
trataron nuevamente de tender un puente 
sobre el Man-zanares, a un kilómetro de 
distancia del lugar donde ayer quisieron 
hacerlo. El intento resultó fiCIido. Las ame 
tralladora^ leales batieron el campo ene­
migo, . Impidiendo toda tarea y haciendo fi 
los faccioso^ bastantes bajas.

Entre los fascistas se vió que hubia vio­
lentas discusiones, que fueron terminadas a 
pistoletazos por los oficiales. Los facciosos 
volvieron al aislamiento de sus reductos.

Por el sector de las Navas se hizo un mo_ 
vimier.to ofensivo entre la estación y el 
poblado, con lo que el cerco de este último 
ha quedado cerrado por completo. La si. 
tuación del enemigo en este sector es In­
quietante.

Las baterías leales tuvieron una Jomada 
Inlensisimas, principalmente sobre los ob­
jetivos del Sur del Tajo, Navalper&l, Tole­
do y puente de los Franceses.

En el resto de los sectores, sin novedad 
digna de mención.

EL GENEBAL MIAJA VISITA LOS 
FRENTES

Madrid.—El general Miaja, ' acompañado 
de los Jefes del Estado Mayor y de sus 
ayudantes, recorrió algunos sectores de los 
frentes de su mando.

Asi son ellos...

Contra el pueblo pe tiene JEL por 
ieoia
‘‘Ma’I princi'pe dc'nuovi 

farisei—, Avendo guerra 
presso a Laterano—. E non 
cOn Saracin né con Giii- 
dei—: Che ciaseiun stx> ni' mico «era Cristiano—, E 
nessun era istafo a vincer Acri—, Némercatante in 
térra di Soldano...”

(Inferno. C^to 
XXV II).

España v e í  Isla m  siem pre te ha n  en ten -
[dido,dijo Franco en Sevilla al riícño...

¿Covedonga y Granada han existido?
¿Las Navas de Tolosa fueron sueño?¡ Ornar es, con Saníigo confundido 1
¡La gran lucha de siglos, vano empeño]
Dios es Dios... ¿Mahoma es su profeta?
¡Temed, fa-lsos, el día de la fatal trompetaI

OTRA "HAZAÑA'» CRIMINAL DE 
LA AVIACION FACCIOSA

Barcelona.—En loa frentes de Aragón s* 
ha registrado escasa actividad.

Lo más destacado ha sido alguna acción 
de fusilería» desarrollada en los subsectores 
de Robres, Tardienta y  Alcubierre.

Se ha bombardeado la  estación de Quinto.
La avlaclÓQ facciosa ha) bombardeado a 

su vez la población civil de Azaíla, sobre 
la que arrojó unas setenta) bombas, cau. 
sando destrozos en los corrales y modestas 
easas de vecindad.

LOS LEALES AVANZAN SOBRE 
TERUEL

Valencia, — Las noticias que llegan 
ds los frentes <Je Teruel acusan una ac. 
tivJdad por part« del ejército popular, 
que continúa avanzando y conquistando 
posüiones do importancia.

La ofenaiva del ejército republicano 
prosigue, pese a la resistencia que es- 
tán oponiendo los facciosos.
LOS REBELD ES PIDEN R EFU ER ­
ZOS PARA LLEVARLOS A FÜEN- 

TEOVEJUNA Y  PENARROYA
Andújar.—Durante la tarde de ayer 

las baterías republicanas actuaron «>n 
enorme intensidad sobre las posiciones 
eJiémigas.

En un intervalo del cañoneo se pudo 
advertir por los observadores leales I03 
efectos producidos en las posiciones 
contrarias, que fueron grandes, ya que 
loa parapetos y atrindieraml'«itoe su­
frieron grandes destrozos.

Los facciosos se muestran muy que­
brantados de la presión leal.

En el sector de Pozoblaoco w pead 
una compafiia completa de infantería, 
compuesta de ciento cincuenta hom­
bres, con sus cabos y sargentos y ar­
mamento. '

Han declarado que los facciosos ¡»  
encuentran muy quebrantados y cómo 
se han pedido refuerzos para llevarlos 
a Fuenteovejuna. Ovejo y Peñarroya, 
ya que temen los mandos que el ejér­
cito popular realice una ofensiva más 
enérgica que la última.

'E l cañoneo fué cesando en las pri­
meras horas de la  noche.

LOS FACCIOSOS FRACASAN A L IN TE N TA R
OCUPAR N U EV A M EN TE PEÑAS BLANCAS

Anflújar__ Se ha reanudado con fuerte In­
tensidad la ofensiva de las tropas Tepublica- 
nas en los sectores de Córdoba.

Los rebeldes, después de la derrota que 
ayer les fué infligida. Intentaron recuperar 1& 
Importante posición de pefias Blancas; pero 
fueron rechazados con extraordinaria dureza, 
haciendo nuestras ametralladoras en sus Días 
una gran carnicería.

El enemigo reculó en pleno desorden, de­
jando en poder de los leales muchas bajas y 
cuantioso material de guerra.

A cosa de las dos de la madrugada el ene­
migo trató de sorprender las posiciones leaúei 
de la carretera de VUlaharta, lanzándose a 
un ataque desesperado. La respuesta fué 
muy enérgica. Funcionaron las ametralladoras 
y las bombas de mano y los facciosos vol­
vieron a- sus puesto*, terriblemente quebran­
tados.

Les cogimos varios fuelles, ametralladoras 
y municiones.

En' Puerto Catetravefio hubo duelo de mor­
tero, quedando s^iament« quebrantadae las 
poislclcnes de los fascistas.

¡La Santa Gruz con el verde estandarte, 
por el logro del sensual paraíso 
confundida también, y con Marte el Cordero, que sólo la paz quiso I 
(Del reflejo de oro quiere part̂  
el fascismo, que es del oro Narciso).
¿ Contra el pueblo que tiene JEL por lema 
cual “cruzados” venis? ¿Hay quien os

[tema?
También con los de Wotan, dios pagano 

que en 'Walhalla la güera y el banquete 
preside sanguinario —dios tirano—, 
de la mano van hoy los, del “copete", 
que fingieron fervor republicano...
Quien su patria y su fe salvar promete, 
y distiifguir no sabe el bien y el mah--, 
ese acaba, mein Gott. tocando inarcha real.

I S I

El mundo ante la guerra 
civil en la península

LA CUESTION DC LA RETIRADA 
DE "VOLUNTARIOS"

Londres. —  E l Comité que entiende 
en la cuestión relativa a la retirada 
de “voluntarios" en los frentes úe ia 
península ibérica ha comenzado hoy 
su labor.

Se desconocen más detalles.
LA ACTITUD DE SUECIA T  

NORUEGA
EUingski.—Se han reunido hoy los mi­

nistros de Negocios Extranjeros de Sue­
cia y Noruega. Examinadas diversas cues* 
tienes que interesan a ambos países* los 
dos representantes han protestado en 
nombre de sus respectivos paíseŝ ' de las 
trabas que el control intenta imponer a 
la libre navegación en aguas territoriales españolas.

MITIN DE SOLIDARIDAD
Nueva York.—La Confederación de 

Estudiantes pro pez ha celebrado hoy 
Su jomada contra la guerra. Un millón 
de estudiantes, a  una hora previamen­
te fijada, abandonaron las clases.

En los mítines celebrados se exaltó 
la ■causa d  ̂ la paz y se declaró que 
Hitler, Mussolinl y Franco constituyen 
para el mundo un peligro de guerra.

Todos los oradores recomendaron la

ayuda incondicional & España. Luego 
Se formó una manifestación, en la  que 
tomaron parte diez mil estudiantes y 
se dieron gritos contra el fascismo in­
ternacional.

DEL COMITE D E AYUDA ANTJ. 
FA'^CISTA

París.—El Comité de Ayuda Antifas­
cista» integrado principalmente por profe* 
sores, ha facilitado una nota* en la que 
dice qúc. ¡ esuUa intolerable' q ii los países 
civilizados pongan dificultades ai abústeci- 
iTiiírto de víveres a las pobla:ioncs civi­les Itaies.

Los firmantes del manifiesto entienden que Fisnrj? está en el deber no solamen­
te lio proporcionar esos viveres' sino 
también dt ofrecer créditos con mano ge­
nero-a pifg ayudar a la Espiña leal en 
su eniprtia. que es la em?rc.?a de la cul­
tura > ccncuerda además con Hs obliga­
ciones emanadas Bel pacto de la Sociedad de Ivarones.

VisaÉ por la censara

De I3  técnica mecánica industrial a la técnica social í*¡ No ejut r̂omos hombros-
máquinas, sino hombres ai servicio de la Patria y de la Humanidad

Hemos visto en el curso de algunos ar­
tículos dcl presente estudio las organiza • 
clones escolares de diversos países. Ni’os' 
tra finalidad al c:tponerlas no ha sido otra 
que la de presentarlas para ir asi’vilando 
de ellas lo que sin alterar nuestro <:íp:rif-i nacional, juzgáramos beneficicso para cons­
truir con ello el edificio de nucs.ra Uni­
versidad Obrera Vasca.

Por eso, porque corsideramos que lo bue. 
no es bueno de donde quiera que viniere, 
pues no por su procedencia pierde calidad, 
«s por lo que hemos e>p'.ie*to Us oigani raciones de países .nis d'spa'es en cua' io 
o su contextura política o soc’al y mas ale­
jados de nuestro itmpfrKracnto racial, de 
or¿anismo obreiota cnezuzado cor- ’jna de- 
Inminada tend-'iU'ii.

Avn (¡ueríni.'s c r.cr'lor m-’s. VariOg a 
recalcar, a refe-ir directamuit; ¡i nuestra 
Universidad (Joii;a Vasca, esas iidlucncias fxírcñ'’.s qiic rci'Utamus cr.yi.T?- d* ser 1.- 
nidas en cuenta v r,snr;irid:ií,

VamOs a vieai do« iac<.tas er. mi€-!lra 
Universidad Goitr • Se nos habla de fi»r« 
mación profeái'-vil, de formación téaiica. 
Consideramos qu2 no encuadra en esos con­
ceptos todo lO que ansiamos para nuestrŝ 
Universidad Social-Una formación excluvivam'jntfl nrofcfic-

completa y materialista. Su estudjo y des 
envolvimiento entra dentro de la d’suinlína 
práctica. Nuestra labor se encauzaría a for­
mar obreros especializados, hombres capa­
ces de conocer todos los secretos de la 
mecánica y técnica industrie!. Saldrían de 
nuestra Universidad unos individuos dir- pusstos a competir cOn las máquinas, ¡Ese Se 
ría el fruto de una Universidad profesio­
nal o técnica! Y sincercmente afirmamos 
que 'no nos satisface.

Comprendemos que tal formación seria 
deficiente. Muy deficiente. No se nos ocul­
ta que la nueva estructuración social que 
surja tra,s la guerra que actualmen'e venti 
lamos, li.ibrá de amoldarse a procedimier- 
tos regenerados. Recibirán solución proble­
mas que hoy no han sido resuc’ltos. pero 
indudablemente en el plano social existirán 
siempre teorías; c-1 haber teorías hay pro­
blemas; al hal>er problemas-hav lucha.

Pt-r e’o queremos que la Universidad 
Obrera de Euz'kadi se oriente también en 
uno- de sus facetas en un sentido que llama­
remos de técnica social, es decir, de ase­
sorar en la solución de problemas sociales* 
de estudiar las teorías que hoy viven en 
el mundo... etc.

Nuestro propio sentido social cristiano nOs obligo a ello. Acaso no tratamos de

en la dirección de las empresas de partici­
par en sus beneficios... etc. Quizá sea in­
teresante pura ello conocer a la perfec­
ción el funcionamiento de la maq .tiuirri, 
de la factoría, pero es a'>’-i mucho máj in• 
teresants conocer cómo se encauzo- '.i v'da 
de una empresa, cómo se atiende a sus gas­
tos e in'gresos, en una palabra, viíiiJiar lo 
conomía en su aspecto social y las teorías 
más acorde's con ei nitjoramíeiUo nn- y 
material dcl trajajador. Todo eso no se aprende con forma" únicamente noiiMc.-:

prendemos que hOy no es posible. Ha de 
ser nuestro centro universitaro, creación d«l 
Gobierno de Euzkadi; es un Gobierno del pueblo, y como tal ha de acomodarse en 
sus c-ctos al sentir popular, sin lesionar 
susceptibilidades. Además, pretender im­
primir un determinado giro a la Univer 
sidad Obrera Vasca, sería tanto como ne­
gar acce..o a ella, al grupo no afecto a 
tenilencia, con lo que Índiídablcmente cer­
cenaríamos las posibilidades <ie in'.elî e;.- cias despertas y nuestra obra serio incom-

M ADRID. LA M ARTIR
Derrotados en los campos de batalla.

1. ■■.'í'l'íáírí

loscriminales se ensañan en la población civil.

bombardeando la capital, produciendo victi­
mas inocentes

N o ta s s o c ia le s
UN BELLO EJEMPLO DE 
TOLERANCIA RELIGIOSA

Los escritores británicos. Mr. J. M. Ba- 
rrie, Hilaire Belloe, G. B. Shaw, Sir John 
Squire, Dr. Sutherland. Mr. Lynd, Wal- 
ter de la Mare y Mr. Compton Mackeznie, 
han invita-do a los admiradores del finado escritor inglés G. K. Chertestoii, a coope­
rar de todas formas, para elevar un monu­
mento a su memoria. Ellos proporien que 
el monumento se erija jimto a la iglesia 
católica de Eeaconsíield» donde el difunto 
escritor, acostumbraba a orar y practicar su credo.

Estiman que el proyecto se «levará a unas 10.000 libras esterlins (cerca d̂ un 
millón de francos) y que los donativos hay 
que enviarlos a Mr. (j. W. Smith, presbí­
tero, Beaconsfieid' “Buck), indicando asi: 
“para el monumento a la memoria de GU- 
berí Chesterton”.

Lo que hay de verdaderamente admirable 
en esta proposición e' idea es. que entre 
todo el grupo de escritores que avaloran y 
patrocinan el mismo, solo existe un cató­lico. El firmante Mr. Hilairc Belloe.

Magnífica cultura y soberbia interpre­
tación de la vina,
EL PARO EN FRANCIA

(provocedo por la racionalización). Los 
grande» trabajos públicos, no son mk$ que 
paliativos circunstanciales.

El problema del paro —como otroüs— no 
puede ser resuelto fuera de una doctrina 
espiritual y social en mutua armonía.
19 FRANCOS EN LUGAR DE 27

máquinas, hombres que sean solamente cr-' pietg.
paces de conocer a la perfeccién ia «ntri::- - Hemos convenido en que la personalidad 
cada anatomía de una maquinaria.  ̂ i intelectual np se esconde bajo una capa- 

Dos aspectos, pues, ha de tener la Un- jg lujosí-ímo paño ni tras un escudo deversidad Obrera Vasca. De formación prr- 
íesional, de perfeccionamiento obrero v es 
pecialización práctica al iiso. De formación 
teórica, da educación sociológica el ctrn. 
Atendi-endo a esa d-ferenciación hemos de 
verificar el estudio de nuestra Universidad 
Obrera Comenzaremos por este último y 
continuaremos, tras esta disquisición, fon 
el tema, de las influencias extrañas.

HemOs expuesto la organización escolar 
belga y no hemos podido pasar por alto la 
institución Jocista.

Cierto es que está orientada en un sen­tido puramente, exclusivamente cristiano.
íal. exclusivam̂ritt técnica, pccoría d? i;.-iiaccr del obrero un ser capaz de colaborar También ese seria nuestro idea!. Mas com­

oro. Mas tamb’ién hemos de convenir en 
que esa personalidad no se encuentra tres un ideario determinado o unos sentimiei- 
tos exclusivistas.

En nuestra Universidad podremos exi'gir 
eso sí, y debemos de hacerlo, un respeto 
ejemplar a todos los sentimientos noble­
mente sentidos, para crear un pueblo cu'- 
to en la convivencia social. Mas no un re'’-  
peto hada determinado sentimiento y una 
repulsa a los demás.Euzkadi espera conseguir e«ta noW« as­
piración.

LUR-GORRI

“El Diario Industrial”, analiza rederh» 
temente las cifras que arrojan las «stadís ticas del paro en Francia.

De ellas parece, que las mujeres, consti­
tuyen una cuarta parte del total de los sin 
trabajo, lo que demuestra la urgencia dcl 
problema- del retorno de la mujer al ho­gar y dcl salsirio m ínim o v ita l q subsidio  
fam iliar garantizado.

No detaca por desgracia minuciosamente 
la edad da I03 que están .sin colocación. 
Segim los informes efectuados «n Saint 
Eticniie y en las Ardennes, más de una 
cuarta pa-rte también de los parados, frisan 
en una edad superior a los (ío años.Esta cifra invita a reflexionar y de­
muestra que el problema del ‘paro es con:- plejo y que es imposible resolverlo con 
medidas simplistas. aL organización del sa­
lario mínimo vital, permitirá reabsorber 
una parte importante de ellos, pero ello 
solo, no resolverá el paro tecnológico

Después de la devaluación, el peligro de 
una reglamentación estatista demasiado rí- 
igida, aparece con evidmeia.
_ Es así que e.l precio del trigo habiendo 

sido fijado en 140 francos, el curso ac- 
ti;̂ l del trigo, aparece como inferior «n 
mas del 30 %, a lo que era antes de la guerra.

Por eso, la economía francesa* es una 
función de equilibrio entre la agricultura 
y la industria. Si se frena el desenvolvi­
miento del poder de compra dcl campesino 
agrícola, se paraliza al mismo tiempo el 
desarrollo industrial.

Coordinación entre la ciudad y el campo, A la fuerza.
LA INQUIETUD PROTESTANTE ANTE EL PELIGRO ATEISTA

La Iglesia protestante, vuelve poco a 
poco al seno d« la única y verdadera Igle­
sia de Cristo. Y lo hace, en momentos «n 
que la lucha contra la religión, alcanza cr- 
racteres de grandiosa batalla, entre Dio» y Lucifer.

En el XIII CíMigreso que han celebrado en París, para estudiar el peligr»
-'i •<, •‘1 -, han

visto la necesidad urgente, ae lormar un 
sólido bloqtie religioso para contrarrestar 
las campañas da los enemigos de “la fa­milia. la Patrio- y la Iglesia”.

Lo que en muchos años de tncomprer- 
sión no se pudo realizar, es muy posible, 
que «e consiga en los actuales momentos 
de lucha y pelea enconada.

ReconOoíUmos profunde-mente, ri «üotlo 
sin tasa que han tenido para las «ncicH- cas "Rerum Novartim” y “Quadragéfimó 
Anno”, declarando que en ellas, el »ocW- cristianismo, tiene una doctrina neta y sin 
antigüedades, para luchar en favor del proletariado.

O
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EUZKO LANGILLE frentes cámbate
Con los bravos gudaris dei batallón *^Amaiur“ :< La inmensa mayoría son 
gipuzkoanos Un historial de campaña brillantísimo Sus recuerdos 
de Asturias s-: ¿Se puede ingresar en el ^*Amaiur“ ? Teníamos ganas

de descansar un rato Algunas anécdotas

l

J f f t t  V e fic ia lN  B a ta lló n  A m e tv r .  rodeados d e  tiudaris v de las simpá­
ticas em akum es 9 u e v iv en  e n  e l «w.rfo ocupado pora serv ic io s  a uxiliares.

CON EL AMAIUR
Nadie duda de <pi© tes “inwrosko*” del

Batallón Amaiur. se test cubierto d« glo­
ria, a lo largo de esta encarniaada campa­
ña, contra las huestes fascistas y los ene­
migos de la independencia nacional.

Desde el comienzo de la contienda, casi 
todos los jóvenes gipuzkoanog iniciaron sus 
primeras r̂mas en epuellas memorables lu­
chas» a cuyo solo recuerdo, el ánimo se 
encoge y admira el coraje y entusiasmo de los pechos euikadianos, dispuestos a conte­
ner un ejército militarizcdo y preparado en 
U traición. Luego, y a medida que la 
guerra proseguía, el ejército vasco fué ad­quiriendo los perfeccionamientos que nc 
cesitaba y culminó en el actual conjunto 
de fuerzas» bien equipadas, disciplinadas y 
con un mando entus-iasta y competente.El Batallón Amaiur. se constituyó e me­
diados del mes de noviembre del año pasa 
do y se compuso la inmensa mayoría de gipuzkoanos, que como hemos dicho, cst?- 
ban bien fogueados y cubiertos de gloria 
en tantas accáones desarrolladas en Jas 
montañas gipuzkosrras. Llevando el nom 
bre de Amaiur. que tantos recuerdos eyi- 
ca en la Historia patria, los valientes jó­
venes que adoptaron esa efeméride, qu> 
«ieron ser dignos de la misma. Y lo con­siguieron. No lo decimos nosotros. Lo dice 
todo el niundo. que admira en este Hata- 
Ilón. un heroísmo, valentía 7  entusiasmo, 
al cual se han h^o acreedores en todas 
las acciones guerreras que han interveni­
do.Amaiur. símbolo de rebeldía, juvntud y 
libertad,
UN HISTORIAL BRILLANTISIMO

Imposible detallar el historial que han 
escrito estos muchachos del Amaiur. La 
auerte, ha sido tan pródiga con ello», que 
en todas las contienda-s de alguna enver­
gadura, los del .\maiur. tenían que «star 
presentes irremisiblemente.

—Puedes decir —me dice el comandan­
te_. que desde noviembre, no hemoc t<-
nido quince días de descanso, eso que lo 
teníamos bien ganado. Siempre que se 
licítaba nuestra actuación, íbamos dispuc:- 
to« al sacrificio y a la disciplina.

En el calendario de las luchas pOr la li­

bertad patria. En todas la« montailas de 
Euzkadi. En los cwnbates más duros. En 
todas las ofensivas, el enemigo ha probndo 
el temple de estos gudaris, que no conocen 

• el miedo y desprecian la muerte. Cuando 
Se escriba la reseña final» el Amagur rp?- 
recerá cubierto de gloria y su nombre .en­
altecerá a los que en ella supieron darlo 
todo por la Causa.
RECUERDOS DE ASTURIAS

Los jefes y oficiales del Ama:ur, nos 
recibieron con la simpatía que dcs-ubrimos 
en todos los batallones que viritamos. Aho­
ra que tienen relativa calma, les gusto 
resucitar rccuerdo-s de tiempos que Ya \ r -  
recen lejanos, en estos instantes cn que la vida se desliza o ima veloc’.dad vertiginosa.

—En Asturias nos tocó bregar muchis!- 
mOi dice uno de ellos.

—¿Muchos recuerdos?—No cabe duda. El más hondo, el que 
nos produjo la muerte del inolvid-iblc Se- 
seta. Yo lloré como no lo he hecho nunca, 
nOs dice el comandante intendente.Tâmbién. recordamos con gran emoción, 
la gran fraternidad que mantenía nos con 
los camaradas vascos, que cual nosotros, 
llegaron hs«ta Asturias. Lejos de la Ps- 
tria el sentimiento del alma parece que «« 
sensibiliza mucho más. En la guerra, este 

Tonócímiento con los milicianos de otros 
sectores n0.s ha favorecdo mucho. Podaos 
decir, que tanto ellos como nosctr<js, he­mos rectificado muchos errores. Y equí 
8igi«n nombres de batallones, jefes y ofi­
ciales. para los cuales guardan un recuerdo 
nobilísimo.Celebrábamos nuestros actos religiosos en medio del mavor respeto. Muchísimas 
mujers asistían a las ceremonias y también 
algunos compañeros asturianos. Una fotc- 
grafía que nos exhiben, nos demuestra du­ramente lo dicho. En tierra astur, el sacer­
dote vasco» celebró el augusto misterio del 
altar, despué.» de algunos meses, en que en 
la mayor parte del territorio leal, no se 
oficiaba.Se efectuaron tres bautizos de niños, cu 
yos padres eran comun.sta?, oOs actos, den­
tro de la sencillez» resuita.'mi emocionaiitEs. 
Participamos todos en la misma, siendo 
apadrinados por los comandantes 7 ab:<l»' 
tza, de Acción Nacionalista Vasca y Aran»

btsra y Lazdcano, del P&rtido Nacionalilta 
Vaaco.

—¿Y de tes camaradas aature#?
—̂ue se portaron bien con nosotros. 

Guardamos grato recuerdo.
¿SE PUEDE INGRESAR EN EL 
: ;AMAIUR?:—: : :
—Sabrá usted que todo el mundo quiere ingrescT en el Amaiur, nos dice el coman­

dante.
■—¿De veras?—Tan de veras. Tenemos solicitudes de 

las más diversas clases. El renombre del 
batallón, hace que muchos consideren un 
honor, el ingresar en « 1  mismo. Unos su­
plican vehementemente que se les admita'. 
Otros, esperan que no se les negará el 
favor que demandan. Quien exhibe las 
pruebas terminantes, para avalorar su pe­
tición.

—¿Querrán ustedes jóvenes a toda prue­
ba?—No cabe duda, Par̂  que el bats'llón 
“funcione” bien» se precisa que loj com­
ponentes sean buenos. Otsde lo ofkiaUdaJ 
hasta tes gudari?. Y nosotros tcnemog unos 
compañías superiores. Quien tenga que ve­
nir a cubrir alguna ba-ja, ha de rsyer a 
la altura de los demás. El éxito de 
batallones, consiste en mantener una mo­
ral elevada, tms disciplina férrea v una 
compenetración profunda.

—¿Así que tes ingresos?—Serán dificiici» poro sabemos que gen­
te no ha de faltar. Ya saben los vaí entes 
que preter den darse de aJta en c«te oata* 
lión, lo que exigimos.
•-ARAS CONOCIDAS

Li. una posición vemos a Idjáquei. « 1  
bravo gudan de Getaria, que hoy l̂a c-i- vcrtdo en cabo de am “Talladoras. Le 
ludamos y charlamos un rato con él. Está 
contentísimo y deseando volver a »u pue­
blo.Castjal'mente hoy se divisa bastante bien 
la costa. No nos extraña que todoi los gipuzkc»nos sientan b nostalg', del “txo» 
ko”. Apretamos la mano del escritor Eguz- ki. getariarra también. Apaia.egift, de Bea-

sain. Do pierde el tiempo, pa¿'t intci osarse 
por tes problemas solidarios y no- encaja 
up cnca-rgo que lo hacíamos complacidos 
Y así otros máj. jraposib'e rolencr
en la memoria.

Observamos que todas les p-'>S':ioncs es­
tán muy bien f rt’ti y q..t se trabaja 
c«.n intensidad para prepararla; mojo:. La» 
experiencia de la gar'-a. ha cemosttado la 
jtrportarcio' de e'tas prc**sT*xs y los gu­
daris no descansan. No v» a llevar el 
enemigo pequeña sorpresa, $; intenta ata­
car por este sector. Eso que y i saben, que 
el adversario que les espera, es «1 Amaiur. 
Ellos mismos lo declararon por Ja noche 
en las “emisiones” que re irmchera a fin* 
chera se celebran,
ALGUNAS ANECDOTAS

El Batallón Amaiur está lleno de episo­
dios curiosos y dignos de rdgistrarlos.

Ahí van algunos:
A Juan Madinabeitia. más conocido pur 

“Pelotas”, le explotó una bomba. caj’Cndo 
al swlo desmayado, cual *i estuviera tnuê 
to. Los sufridos camilleros lo recogieron y lo transportaban en la camilla» cuando 
de pronto, un disparo hirió aunó de los 
mismos, que cJ Kntirse alcanzado por te bala, soltó las andas y cayó retorcido por 
el dolor.

El supuesto itnierto. recobró « 1  ccoo • 
cimiento pcv efecto de la brusca caída de 
la camilla y levántándose rápidamente, di-» 
jo al otro camillcno: ““¿Esté herido? 
Pues tira con él”. Y lo llevaron entr« los 
dos a la ambulancia sanitaria.A José Agirre, de Mondragón, herido w 
Areces (Asturias)» m legionario le apli­
có el tiro de gracia, s! mismo tiempo que 
decía: “Ííuere, cabrito”. El disparo no le 
alcanzó y al cuarto día, Agirre en estado lastimoso» consegiiía Ikg&r salvo a tes fi­
las leales.Y ¿qiaé decir de Josu Arbizu. zumayata 
rra? Todos le tenían por un muchacho in- 
(kciso, tímido y sin bríos. Pero, en la campaña cobró entusiasmo y valor. En una 
operación redóte» Jo#u anduvo recogien 
do voluntariamente heridos, demostrando 
im ardor inconcebible. A tal extremo llegó 
su heroísmo qtie los míücianos del batâ

A\i* Ai*4 * » '4 H AVa*a u n  pittrída grupo d e l g lo rioso  B a ta lló n
A tn a m f, posa  para E U Z K O  L A N G J L L B .

u

TEMAS SOCIALES

Propiedad urbana
La “profesión“ de casero propietario. Rentas excesivas y leonianas

V I
La propiedad es, por el derecho positivo» un derecho recl ilimitado y exclusivo 

•obre la cosa. Mas estos caracteres no “Por su naturalep”. sino contra au 
naturaleza” según hemos demostrado, puesto que el exclusivismo no ^
absoíutp en el sujeto, porque en frente del derecho individual se alza el derecio 
colectivista a la propiedad, de modo que <I derecho exclusivo es condicional v rea- 
tivo.

Tampoco es un derecho ilimitado « irrev’ocable que debC' subsistir por 
de dominio justo o injusto, o yacimiento de la cosa en poder de un individuo. 
El sancionar y amparar la ley este principio absurdo, es lo aue ha de.ermmado en is 
sociedad la riqueza vinculada en la familia, la gran iniquidad de que haya r’cos y 
pobres por el hecho accidental del nacimiento, de la íortima que clava a los Úiios 
al trabojo en condiciones tales que viven y mueren en la mayor estrechez, v co­
loca a los otros en posición de gozar a expensas de aquéllos» sin que jamas hayan 
hecho otra cosa que cobrar rentas e intereses, que vegetar_eii la holganza.

Los unos aportan a la vida el capital de su inteligencia, de su trabojo; los 
otrO's. su fortuna, su propiedad. Si el trabajo y la inteligencia _ se paralizan, se 
quedan inactivos, la renta que producen al hombre no sólo se limita, sino ^  aparece. Es indispensable un estado continuo de actividad para sostenerla. Ê1 »«
bre con fortuna, el propietario,  ̂por_ «1 contrario, puede, sin trabajo v sm m eli- 
gencia —favorecido por los principios del derecho positivo que informan la pro­piedad— sostener y acrecentar sus rentast vivir en la mercio, en la holganza, _ y 
transmitir aquéllas de generación en generación, agrandando cada vez más el abis­
mo que media entre la fortuna y el trabajo; t̂re el rico, que —dado el carácter 
ilimitado y exclusivo de la propiedad— puede no dejar de serlo._ v el pobre._ que 
•ólo por excepción sc-ldrá de su precario mientras que el trabajo y tetelígen- 
tía. se paguen y remuneren mIo como instrumento pa-ra l̂a producción,̂ r̂educiendo 
«1 hombre a la categoría de cosa y •ometiéndole al servicio v explotación de otros 
hombres.

I I
Hemos desenvuelto la reforma de la propiedad de la tierra y la de los produc­to* de Ib industria» mediante el título de adquirir por el t̂rabajo, que equiparamos, 

cuando menos, al título de dominio sobfi» la cosa, adquirido por modo gratuito 
u oneroso.

Y si hemos limitado a! propietario de la tierra y en cierto modo d de la in­
dustria, los derechos ilimitados y exclusivo.s de que hoy usa y abusa, es c.aro que 
*>o podemos reconocerlos en el propietario de fincas urbanas, {inení que constitu- 
yen una rqueza inmueble cuya sote producción estriba en la nece.saria aplicación que 
Us casas tienen, de servir de vivienda al hombre civilizado.

Loi que no las poseen tienen que «rtisfacer una renta» un alquiler al casero. 
T li bien es cierto que la relación jurídica que une a ambos se determina' por la 
%  de im contato, legítimo de toda legiti'midad, en el que uno P«t« «1 «erv̂ io

L o  abnegados cocin eros a*>e diariam ente se  prevnrpan de preparar a  lo s  Q u -  
d aris m o  sabrosa com ida.

llón comunista Leandro Carro, le dijeron: 
“Basts camarada Ye has trabajado bastan­
te”. Entonces Josu Arbizu l«s contestó con 
esta frsjse sublime: “Amarás a tu prójimo oomo a tf mismo”.

Hablando con mis gudaris» contestó así a 
tes que le felicitaban por su ma'gnífico 
comportamiento: "Es que hoy he confe­
sado y comulgado.”

Arbizu ha muerto en Otxandiano. Con 
intenso dolor lo recuerdan todos sus bue­nos compañeros del Amaiur.

Verdaderamente célebre es también el 
barbero del batallón. Como siempre, en­
contramos algunos individuos de un tem­
peramento especial: Son la alegría de los 
batallones, por su humor, campechanía y 
espíritu chispeante.
DESPEDIDA

Después de vishar y obtener algunas 
fotografías de loa gudaris» nos despedi­

mos do estos valientes muchachos giput • 
koanos. que como todos, sienten gran pre­
ferencia ^r EUZKO LANGILLE, para 
cuyo periódico gciardan toda clase de «lo gios y simpc'tías.

La oficialidad ha citmplido cortesmente 
con nosotros si dejarnos un instante y 
prodigándonos toda clase de atenciones y detalles. HemOg podido 'comprobar la te- 
tima compenetra-ción que existe entre gu­
daris y jefes, cosa que es lo más digno de destacar y alabar.

El ba'.allón Amaiur, es una gloria gipuz- 
koana. aibierto de te'Ureles y cuya fuerza 
reside en el acendrado ideal que preside 
todos sus actos. Con sus capellanes» mode­
los de virtud y fervor, la juventud que lo 
compone, tiene por norte el espíritu cris­
tiano y la liberación de Euzkadi.

Por eso son valientes. Por eso han con­
quistado un puesto de honor, entre todos 
los batallones que luchan en joj frentei 
vascos.

del otro cosa tan indispensable como la habitación, el" hogar, recibiendo » cambio» 
como estimación de la utilidad que al inquilino le reporta e intereses del capital en 
el iranudjle invertido por el propietario» la ren̂a que se haya conVendo; también 
lo «s que el trato no debe resultar leonino.

Levantada la casa, el dueño Se cruza de brazas, y sin más que alargar la ma­
no para percibir los alquileres, puede vivir bonitamente en la holganza a expensas 
de los demás. El inquilino, por el contrario» para pagar la renta de te'̂ c¿.sa, ne­
cesita trabajar riemprc, y si no aplicia su trabajo sobre la ca.sa —por ésta no da 
frutos ni produce, como te tierra y la industria—, vierte isen-siblemente en el bol­
sillo del casero una porción muy considerable de su jornal, de su sueldo, de su 
salario; y tales son las condiciones onerosas del inquilinato en las grandes po­
blaciones, tan exageradas y despiedadas las “exigencias de tes caseros, que te-s cla­
ses obreras en particular y la generalidad de lo»s que tienen que sufrir su yugo» 
soportan con gran pesaduml/re su desheredación d el suelo que los menos hsn aca­
parado y e.xplotan en perjuicio de los más; y echando cuentas al declinar de la 
vida, todos los oue lian tenido casa alquilada ven. con asombro, que los alquileres 
satisfechos exceden por modo usurario el capital que representa y el vrior que 
tiene la habitación que han ocupado.

El casero es en los grandes centros d« población una apoplejía  viviente> q« s« 
nutre cOn la $an>gre de todos los asociados.Y si éstos son los que le prestan la vida de que goza, justo « que no les 
cause la muerte; que saque un interés al capital que ha invertido en la casa y que 
perciba un tanto por 1a prerf''ción del servicio; pero sm formar costa a perpt- cn el padrón “su prof ;ión, casero, propietario”, sin que la vin­
dicta pública escriba por de’oajo “es un vago”.

Mas, aunque no existieran las razones Hgera'mente apuntadas, sería bastante 
para justificar la necesidad de que no resulte privilegiada sobre todas laa demás 
propiedades, en las que al titulo del dominio hemos opuesto el título del_ trabajo, 
y concluido que no sOn por su naturaleza, ni deben ser en sus consecuencias —ex­
clusivas e ilimitadas— privilego, que seria ta-nto má, injusto cuanto la propiedad 
urbana es muy inferior en cualidades sustantivas, a la industrial y a la rústica, 
puesto que el dueño de te tierra y el fabricante dan un capital positivo para <l que io recibe, y el casero lo presta negativo para e! que lo necesita. El primero pro­
duce. el selgundo consume. Aquel deja» éste despoja». R. G. P.

M a d rid  tenia uH v a lo r m oral inapreciable Para F ra n co . P e r o  B ilb a o  es  m  
ji ló n  de m uchos m ás o u íla tes, so b re  t^ d o  Para H it le r  v M u sso lin i,

A a u i se  les  'S lá  m ellando la  d en tru u ra  a u r le s  oueda. E u sk a d ú  aufujue jo y u  
d e in jin iio  valor, no  es  Presa asequible p o ra  lo s "flffnrtftr” d e to d o s los, ja sc io t  
ju n io s .

S e  ha prohibido /raó/or ed e u sk ir a  en  
G u ip úscoa ,

ScdAcm os e l  odio m fertial que Para n»es~  
tra U ngua ten ln  to s  fascistas españoles.

j S e  habrá prohibido ta»nbién hablar e l  
ita liano. <cl alem án v .-e l b ir e b e r e f

L o t  crim inales falatigistas v com pitichesi 
acaso s e  "m eterá n ”  tam bién cOn ellos.

T o d o  por la  E sP aña a fon d e, una v " c a -

•  1 . 1 .
E n tr e  falanatstas y reqv*ié.r s e  rirM r e -  

P artiM da leñ a  abundante, e n  e l  ctim po' 
rebelde.

Y  e l  " .q en era lism o " F ra n co , para evitar  
e sta s  pegtteñas disensiones, ha tenido qu-- 
in terven ir severatnenfe.

A h o r a  e n  e l  territorio  sublevado solo  ha­
brá u n  Partido únten míe se  denotninará  
"F a la n g e E sp a ñ o la  Tradiciem alista de los  
J O N S ‘ .

M en u da  ensalada, am iguitos
¡ L o s  pobres carcoid  s  ta m b á n  lo  " t x a -  

pela" m etida h a si^  .
Radío R iQ u e té  d e  D o n ostia . refiriéndose  

a la  batalla aite tuvo lugar en  E lg e ta , ( l  
m a rtes, decía:

"T o m a ro n  nuestros bravos soldaditos la 
pc^sición X  y  la s lom as núm ero 78 y 79’'.

E l  esperpento a u e ncuPa la radio d e  D o -  
nostta, habla Por no callar v  lo hace m uii 
regu eté-m al.

j N o s  quieren d ecir  gué Posiciones son esas/
*  *  *

En pleno com bate:
E l  encmi.Qo pretende a iv n s o r . saltando  

dé lo s  ParaPi t o s  v  oíqcaíido con duria.
N u e str o s  bravos gudaris lo s  contienen y 

lo s  d ieem an con e l fuego con tinuo d e  ¡os  
ametraUodoras. E l  ei:em !go cansado, co­
m ienza a recula r acobardado.

U n  gtidori d ice: Y a  volverán-
L a s  espaldas, con testa  otro  aue tiene • 

SM lado.  ̂ 4
S e r ia  n m v interesa n te os*.* cada batallón  

tuviera u n  lem a particular Para su  uso de 
com paña qu,- le s  sirviera  d e Ĵtím«ííJ y  
aliento anim ador.

S a b  m o s lo  que valen  estas Pequeña.r fra­
ses. com pendio d e  todo m  carácter, gue se 
hace carne en e l  esp íritu  d e  los gudaris.

L o s  d e l B a ta lló n  M a rtia rtu  r  Pifen esta  
cO}¡signa: C o n  e l  M artiartu  no s e  juego.

y  va vo  oue n o s e  juega. B ie n  lo  d c^  
m ostraron cn  una d e  ¡a* ú ltim a s v m ás  
duras batallas.
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T o d a v ía  hay g u ia : juega a la  lotería.
¡ S i  señores, a la  lo tería !
Q u ien fí tie  u n  hum or tan exitelerdO» 

m e n e e  ser  nom brado ciudadano d e  honor  
de ¡a R ep ú blica .

L o tería  v  verbenas nox dan con  denm  
siada frecu  n c ia  en E u ska d i.

S o lo  fo íta n  toros.
*  *  *

"B ilb a o  será  la tum ba d e l Paseism ol” .
E s te  letrero  n o n o s con vence. B ilb a o  fto 

quiere s e r  la  tum ba de u n  cuerpo ton ««- 
m undo V Putr. ja c io  com o e l  fascism o.

H a y  ave cam biar la  fra se: "B ilb a o  será  
l/t cura  d e  la  dem ocracia".

*  *  *

H it le r  ha cum plido 48 anos de edatí.
¡L á stim a , decía uno. Y a  podio haber e»-

sultado a l r e v é s !
¡ Q u e  h u b l.r a  cum plido 84 a ñ o s/, d4ee

otro.
N o  hom bre. Q u e n o  los hubiera etim -  

pJkío.

«  t  •

S ig u e n  tá rieitd o  com isiones extrm jerm s  
con  m ateria l clín ico, en ferm eros, m éd ico t. 
etcétera , co» objeto  de instalar hospitales  
de sa n g re en  lo  zona leal.

M esg u in a  ayitda y gran fa v o r  a  lo s  f í c ­
enosos.

j N o  saben gue lo s  aviones in su rreetin . 
tienen Pre.fer r c ia  por lo s  h o sp ita les/

E s t o s  rem edios son  peores qtte ta 
ferm edad.

Agrupación de 
Empleados Vascos 

de 5ilbao
A todos tes lagunes afiliadoc t csis 

Agrupación d Bilbao que tengan algún re­
cibo pendiente de pego» se ruega acudan 
a nuestro local flOcial Bidebarrieta, 3. se­
gundo izquierda, donde de cuatro a ocho 
de la noche estará el cobrador con loi re­
cibos. con objeto do facilitar el mismo lot 
trabajos por encontrarse varios lagunoa 
empleados cumpliendo tes _ deberes con la patria.

Al mismo tiempo se mega ® todo* tea 
lagunes que tengan la solicitud pendiente 
de ingreso a falta de firmas o de infor̂  
mación. indiquen a los firmantes pasen 
también por nuestro domicilio social para 
cumplir este reqmsito, sin «1 cual no se 
tramitará ninguna alt& — El «ecretarW.

Ayuntamiento de Madrid



—

Las disidencias en el campo

aseguran el

triunfo de la democracia

/

o b r s r Tí a o  crTItTánTWo  vaIquTWoSe acentúa la descomposición en ei terreno rebelde
En Gipuzkoa las luchas intestinas entre los facciosos tienen hondamente 
preocupadas a las autoridades La disposición del gobernador militar 
sobre la prohibición del euzkera  ha levantado indignadas protestas

En Iruña ios requetés intentaron asaltar ei 
edificio de “Arriba España“, por unas mani­
festaciones de Falange en dicho periódico
El ilustre beodo de Sevilla se erige en “Virrey de Andalucía" y 
desobedece las órdenes que le llegan de Burgos ;» Las andan­
zas de Güito, el “ Jetazo", a quien los falangistas hacen 

ostensibles manifestaciones de gran “cariño"
S« acentúa la descomposición en terre­

no rebelde. La firmeza con que el pueblo 
antifascista luchoi por su liber.ad y por su 
dignidad al cabo de nueve meses pasados, 
al mismo tiempo que agiganta las posicio­
nes morc-les v materiales que le aproximan 
a la meta de su liberación, cuartea los úl­
timos reductos de la confianza militar y fascista.

Creemos que el heroísmo del pueblo está 
dando cime  ̂ los últimos escalones da la 
victoria. Así se explica la desbandada de 
personas de significación destacada en los medios insurlgentcs- .que se apresuren a 
traspasar la frontera y ponerse a cubierto 
de próximas contingencias.

El desorden que se advierte entre los 
enemigos de los trabajadores es anuncio 
claro de su cercana derrota. En su sober­bia criminal y despótica creyeron lui día 
que seria empresa fácil doblegctr ai pue­
blo a sus negrOs designios, como antes lo 
fueran otros del continente europeo.

Y al fallar sus previsiones hubieron de 
implorar de Musolini « Hitler la ayuda 
que hiciera aquí posible lo que antes logra­
ran aquellos en sus respectivos países. Ni 
la asimilación de los bárbaros procedim.i.r.- 
tüs que utiliza la doctrina fascista, ni los 
más sádicos y crueles inventados por la 
vesánica imaginación de los sublevados es­
pañoles lograron el fru o esperado. El pue­blo aguantó con el más grande estoicismo 
las horas y los hechos más nefasto*. De 
a-hí su grandiosa e-popeya de victoria y de 
resurrección actual.

Y la desesperanza que mina v rcmi)e la moral enemiga.
»I» ^

Un día. el beodo sevillano se niega a 
e/cxmtar órdenes que le llóqan desde Bu;- gos. Más tarde de-acata las procedentes de Salamanca.

El ha hecho su feudo de la región anda 
luza> que domina y allí no caben más ór­
denes que Iñ'S que 'dicta su mente alcohol - zada.

El “Duque de Máia¿a” se erige en Vi­
rrey de Andalircía y Marruecos y hasta S. E. el Gran Visir. Mohcmerl Ben AH 
parece rendirle pleitesía en la visita reali­
zada al “spiker” cucntis'a en el Alkáza-r 
de la ciudad hética.

Pero la Ei-paña fascista tiene ya su cau­
dillo único y preciso es cius -salga ix>r sus íuero« mermados. Franco , dispone que 
Q-ueipo cumplimente diverra-s órdenes.—Anuí mando vo y solo yo.

Y Queipo erupta al “generalísimo” uira 
de sus características rarcaiadas radiofó­nicas

Cabanellas disixme desde su solio de IN- 
gidor primero que se posesione un su ain'- 
go del cargo de director del Puerto de 
Sevilla y Uueipo dice al aludido que en 
Galicia hay .citio' y que el q’-v? pretendía» está ya “dao”.

Amenázase a Queipo con ponerlo al fren­
te de las fuerzas del Xorte.

Y se esjiera ]>o<IcrIo conseguir cuando los “rubio.s'’ caldos jerezanos hayan sido 
trasegí-dos totalmente por la in.saciabilidad 
del beodo distinguido (?). El acicate de lós “nioraos” navarros y riojanos obrará efec­
tos milagrosos.

Entre tanto ¿Franco?, ¿Queipo? ¡Nin­guno
«  4*

Gil Robles’ no se resignaba mansamente 
a verse despojado del pomposo titulo de 
“Salvador de España". El había inoculado 
«i las muchedum-br2.s el virus de la pres­
tancia borreguil. MussOlini le hizo el gran 
honor de algunas lecciones para la doma 
del pueblo y allá en la Roma cesárea « 
imperialista tuvo feliz ocasión de a<ln:'- 
rar el espectáculo único de los millares de voces del orfeón “amaestrado”, corear a 
golpe de batuta-el i Duce! ¡ Ducel ¡ Duce!...

En el anzuelo de sus prédicas hipócritas 
quedó prendida la atención de unos cuan­
tos millares de alucinados que aprendie­
ron fácilmente el estribillo italiano.

El hipo de ¡Jefe! ¡Jcfel ¡Jefe!... conta- 
Ifió muchas gairgsntas. Y en tanto que 
duraba en el espíritu popular el sopor que 
.Je producían aquellas emanaciones gástri 
«as de los japístas, Güito se elevaba hacia 
lo ignotej...Ya recordaréis el coscorrón mayúsculo 
que supuso el ¡Jefe! la desaparición de la- 
eiodorra en que estaba sumido «1 pueblo.Pues bien: estallada la rebelión que tan 
hábilmente gestara desde su poltrona del 
Ministerio de la Guerra, ma-1 iba el a 
avenirse a verSe desposeído del remoquete 
de “salvador” que tan sabiamente con­
quistara; y aim cuando en los primeros 
instantes de la subversión hiciera mutis 
*por si las moscas”, hizo acto de presen­
cia en distintas ocasiones y lia re s  sin que 
nadie s« dignaira espetarle ni on vulgar 
“por ahí te podrae".

Las trbulaciones del colebérrimo Jefe» 
han hallado su colmo el pasado día en Sa­
lamanca, su. pueblo, donde Hedilla, otro je­
fe, el de Falange Española» le apeó de 
toda la perarquía anterior conminándole 
al abandono de !a ciudad en el. perentorio 
piazo de cuatro horas.

Gil Robles le lloró al vejestorio de la 
Junta de Burgos sus desgracias, por telé­
fono, y Cabanellas quedó en enviarle ur­
gentemente la respuesta de su determina­ción oficial.

Pasados irnos momentos, un automóvil 
se presentaba a la puerta del domicilio dd jefe de la C. E. D. A. con orden de tras­
ladarlo hasta la frontera portifguesa.

Entre tanto los jóvenes de la J» A. P. y 
de la F. E. se zurraban lindamente por las 
calles salmantinas.

Ih 4  ♦
Tanto aquí» como en otros. puntos, s< 

está de completo aeyenJo. al considerar al “ generalísnio” Franco como campeón de 
todos los fracasos. El “caudillo” ha ido 
dejándose por las zarzas de todos los ca­
minos republicanos. 'lós laureles''que' “a 
priori” le colocaron en su testa amelonada.

El ridículo de ŝ s toma- -duras de MadridtT 
solo guarda par con ei del pregonero se­
villano que lleva anunciadas desde el mi­
crófono 1.789 veces que la villa del oso y 
del madroño ha caído 0 que caerá en po­
der del “ejército salvador”.

No hay receptor de radío que no sepa d« 
las risotadas de todos los radioyentes del 
universo. A Franco *e le batanado loe espaldas desde todos los frentes. Y sus 
fuerzas han sido diezmadas en Madrid,

en Guada-lajara, en Asturias, en el Sur, en 
Euzkadi, por el plomo y la bravura de lo» luchadores antifascistas.

Cs por ello que la soberbia del general 
traidor sepa» de los más trágicos matices 
del ensañamiento en las aldeas y ciudades 
indefensas. Los crímenes perpetrados por la 
mente de esta aliniañoi han causado espan­
to liasta en los propios medios en que w 
mueve su persona repugnante.

En el extranjero se levantan ya oleadas 
de protesta contra los procedimientos in­
humanos de los modernos Atilas. En todas partes, menos en Alemania e Italia, donde 
Hitler y Mussolmi son maestros en esta 
clase de bárbaros procedimientos.

Pero , tanto les habían hablado de la capacidad militar del “mejor general eu­
ropeo”» que no titubearon en confiarle lo más escogido de sus Ejércitos. El hecho 
de que los milicianos del pueblo Ies hayan 
sacado do aquel absurdo a fuerza de eli­
minar toda la carne fascista que se pc- 
nía a! alcance de sus fusiles les ha hecho reaccionar. Y reaccionan ontra el “geiK- 
ralísímo". a quien culpan do incapacidad y 
de los millares de súbditos fascistas que 3ra 
no regresarán a sus patris-s.

Y a propuesta de los “amos”, se dice que Mola, el carnicero discípulo del “cau* 
dillo”. va a sustituirle en el mando de las fuerz2-s del fa«cio coaligado. El coronel 
Yagüe, jefe militar de falange, ayuda a 
posibilitarlo poniendo la zancadilla de »u envidia ol “caudillo”.

Es igual; Mola el “generalísimo bis”, 
y todos los desgraciados qije sufren su ti­
ranía y su látigo» saben de cómo las gae-

Coj}iam os esta  ‘jo to g r a fía  á e  p criádlco  ia c c h s o . e m o  t í é  decía: " L o s  n o b lé s  y  valientes m oros, en  m  rato  de
ret^oso m om entos oáites de lansarse al a ia g u e  sob re la s tfosíciofies ro ía s , en M a d r id " , ¡P o b r e  v etiQoñada carne níercena- 
ria. Que necesita d e l estim ulo  de las instólas d e  la  cobai-d oficia lidad  fa scista , p o ra  sa lir  de stís trm cheras v  caer bajo las  
batas d e  las arm as de la s fuersa.t rep u blica n a s! ¡T r is te  d estin o  e l  v uestro , au( " d e fe n d e id "  téna R lig id n  qit simpre* Jk*- 
b é is  cow batidot y  una E spañ a "g r a n d e "  gug ha tenido sum idos en w¡a iíptO m iniosa escla vitu d !

tan nuestros gudaris, cuando los mercena­
rios de toda laya *e ponen aj alcance de sus 
acciones guerreras. El siniestro Mola ha 
visto parada en seco su ilusa pretcnsión 
de adentrarse en Bizkaia y centenares de muertos dé sus tropas engañadas ha sido 
b alfombra» por la que ha paseado su so­
berbia. Ya conocemos las reacciones de su

impotencia; per© también sus erribajadores 
los “cuervos negros” saben del coraje de 
nuestro» aviadores.

Mola, por mor de Mussolini va a 
elevado al rango de “generalísimo”. Tan­
to monta, monta tanto. Para el tesón de 
nuestros gudaris no sirven las estrategias

farsa criminal del fascio
Hace falta 

lanudo
un r e y U n a  polémica que intenta romper el 
Cabanellas Las lágrimas del Borbón

los,  P a t r i a  . . .  ¿  F r a n c o o
“Interin duran las anor­

males circunstancias, debe de­
morarse "toda cuestión que 

tienda a la designación de' la 
persona que ha de ocupar el 
trCno de España.

Hoy por hoy» donde decía­mos Rey. pongamos Franco”.
(De la ipreiira y radios facciosas).

Faceta, iniportaiite de las divergencias 
surgidas en los medios fascistas peninsula­
res. es la discrepancia que dió lugar ^ la 
dii-ulgación de la nota que encabeza estas líneas.

La polémica suscitada entre organismos 
y pren,sa representativa de tradicionalista<s 
y falangistas sobre qu'én debiera ser la 
persona que en la nueva monarquía encar­
nara la figura del Jefe del Estado, ha pro­
ducido no pocos sinsabo'res a los capifos- 
'tes de la guiñolesca Junta de Burgos.

La pólvora que destilaba la literatura d« los periódicos discrepantes prendió fácil­
mente en la cargada pasión de los jóve­
nes carcundas y falangistas; y tras de los 
gritos insultantes siguieron los consabidP's 
coscorrones y tras éstos,'las “píldoras” -de las “Astra" y b'S “Star” taladraren ra- 
misas de diversos coloridos y cabezas d#» 
medida variada. >

Ello no podía prosperar. Peligraba gra­vemente la integridad del “movimiento na. 
cional”. Ya habían acaecido muy serios 
encontronazos entre los sustentadores de 
criterios encontrados sobre la personalidad 
del nuevo Rey.
■ Cabanellas terció en la discusión oara 
imponer la autoridad de la Junta Nacio­
nal. Y gritó a los “niños” revoltosos:—¿Qué es eso de... Rey? Aquí no hay 
más monarca oue Franco.

Y así ha podido leerse en la prens.̂  fas­
cista, deshecha la antigua trÍloi,ja, ' esta 
recomposición de circunstancias:Dios- Patria. ¡¡ Franco M 

Detengámonos un instante a observar la 
consistencia en que descansa los oüares aut 
sostienen el edificio de la facción.
D I O S

en el orden espiritual, sino en d moral y hasta en el material.
Gentes buenas y sencillas, incapaces a:- tes de la comisión del hecho menos censu­

rables • vieron su espíritu envenenado en la 
afirmación que se Ies hiciera de que el trágico cataclismo que vivían era origin;- 
do en defensa de los santos derecho» de 
la Iglesia Católica y de sus devotos fi ­les.

triota, la de estas 'gentes vitandas. Tanto 1 ha insinuado el “venerable” y protervo
■ranuo" hau sentido por su patria que no 
titubearon tn sumirla en la mas horrenda catástrofe.

Toda la furia “patriótica” de estos des ■■

Cabanellas 110 bastará a apagar el rescoldo 
encendido que aun queda en los litigantes. 

Que es uiuclio ¡o que se ventila. Nada 
menos qu» un Rey. Y el apagón definitivo

De entre toda» la» pievarlcscíones eo> 
metida» por lo» insurgentes, es ésta pera 
nosotros la mi» grave y por lo tanto 1» 
fM  mis quebrantos ha producido, so ya

scnalidad racial' histórica de Euzkadi, 
' soaicrrer sem,pil;erna:nente la ijegación de la nacicnalijifad íuzkadiana.

Esta guerra» es gî rra religiosa, se afi-|’ En odiar a Euzkadi han distraído su 
maba_ con total olvido de la verdad, por j principal preocupación, la integridad de su 
autoridades eclesiásticas de responsafairdad i ”patrio:isino” zarzuelero; tanco que al í-  
y solvencia acreditadas hast.a entonces. Es ¡ 
preciso aorestarse a defender, la rellsión i 
contra las per.sccuaiones de qi:e ia hace ob­jeto el comunismo. re.3 etía:i ince.-;antes. ,

Y en instintiva reacción b defensa con-'
tra los enemigos de la fe y de iareligión : 
de Cristo, viéronse lanzados a la vorágine ! 
de la lucha rr-ig homicida y más cruenta i 
que registran los anales de historia alguna j de la humanidad. ;

Pero... Pero el tiempo ta ei más sabio • 
descubridor do equíi'ocos y él ha ido po-  ̂
niendo ante los ojoe estupeíac.os de los  ̂engañados, la miseria moral de los que* se ' 
erigieran en mentores suyos. •

Y así en trágica procesión de aberra­
ciones han ido pasajido ante ima multÍLiicl 
de corazones desolados, la« figuras sinies- ; 
trâ  y paganas de Franco, Cabonella... '
Queipo de Llano, Mola... La iixlignr.n'.t: ! 
coyunda en que hacen vivir a la excelsa y i 
pura religión cristiana con U mahometana | y com la. hitleriana. Los .sacrilegos críme­
nes cometidos en las personas de virtuosos | 
ministros y siervas del Señor. La sangre 
derramada de mülíltiid de gentes inocentes 
y cristianas. Los templos derruidos por la 
metr-alla lanzada por los dsbeladores del catolicismo, etc., etc.

Inmensa cadena de acciones perjuras y cínicas., .Secuela interminabíe y terrible de 
muerte, desesperación, odio, lágrimas...

Y éstos son los eme e'gri-nen como ba­
luarte de .su.' indignidades el santo nombre de Dios.

De ¡Dios! que es .Amor, (|ue cs Cari­
dad,/que es Par. Qite.es compendio y su ma de todas la» virtudes.
- 1 Terrible responsabilidad la de lOs 
detentan su nombre escarneciéndolo!

cendienles del averno, ha consistido sin.- no será ha-ta que asomemos nosotros con 
plemenle en nífear sistemáticamente, la per- I la ina:tga de nuestra intervención.

En medio de'este concierto de disonan­
cias ha asomado también aunque con la 
timidez que es de suponer la figuia “prc-

que

P A T R I A
Perefrina conce^ón del tentimiento pa­

jar su mirada en nosotras se olvidan (?) 
que bajo su .égida “su” pa-t-'ia se desangra» 
•e desmorona y so arruina eutr» las garras 
insaciables de sus benelactOTes forasteros.

¡Oh la España una e imperial, a merced 
de italianos, tsu-ones. lusitanos y rífenos ¡

¡ Oh grandeza infinita de la E:.pañá Una ! 
Con las Baleares hipotecadas al amo 

Muss'.ilini; cen la Mú¡:/,a conquistada- par 
y  para las cuadrillas bandoleras de “ca 
-.ebinieris”. f

Con Marruecos traspasado a la férula 
i-Fmana. Las mi-as espoli-rdas en beneficio 
..-el fascio ita' - 'enián. Les prccluctos dd 
agro que se van para alimentar apetites 
'liíno.'. El oro qi:e dcsf.la hacia la.s arras 
fuiiu'lica.-; de las dictarinras fascistas.

¡ K.'paña Imperio! Del crimen, de ia ra 
pifia.' del látigo, de la miseria, de. la d.- 
vravación. de la desh-enra-, d.e la tiranía, 
■ie la “aristocracia” y del oprobio.

También el querer vincularse ai n-Ombre 
de patria que debe ser santo y sagrado en 
todas las latitudes, les 'viene ancho. Pero 
las salpcaduras de tanto etno como han 
echado sobre tan l>ello nombre, no pueden 
alcanzar a los que a tiempo huyeron de la 
charca en que aun patalean los elemento? 
todos de la subversión. Y mucho menos a 
nue,stra EuzJcadi, donde el sentimiento pa 
triotji cobra su verdadera expresión porque es puro, es firme, y, es inmaculado porqu'’ 
arranca de lo más recóndito del alma.

¿C(>Tno no sinterrn vergüenza y asco de 
ii mi.''n;os cuan.lo asomaren a! e‘=p?;o da 
ball-?za imnonderahle .de nne^trn suelo, de 
nuestra raza y dr nuestra alma?

¡Oh. el sarcasmo de la “patriotería” e - pañolizante 1
¿R E Y?... ¡ ] F  R A N C OH

cer ' y almidonada de Goicoechca, el L- 
cayo del Borbón d; triste memoria.
- Nada entre dos platos. Y el hombre que 
propcn’a el rrterno a España de AKor.- 
so XIII el Africano ha debido sentir el 
ridicuio de su insignificancia actual, por 
cuánto lo,!; jóvenes del “moviniieno salva­dor” le han dado como vulgarmente se 
dice con la puer'a en las narices. Ha enca­
jado el golpe, pero no ha cejado en su 
consecuencia monárquica-'Ifonsina ínter.» sando los “buenos oficios” de aquella da-ina 
que arrastraba tras si aquel tufillo de ran­
cios pergaminos: la ex infanta doña Eula­
lia, tía del felón.

La ll.amada Junta de Burgos no desapro­
vechó' la opcrtU'iidad dd “sablazo” y e! 
ptisado día gim̂ l̂túba.-c por los sncr'ficr- 

I dOs (?) (jue ascendía ya a diez millones 
I da dólares su contribución al -dudoso ne­
gocio de la restauración. La Juntüla que 
comanda el decrépito ancianeíe de lanudas 
barbas, sigue enviando acciones camino de Fon'.ainebleau-'-

Y entre tanto que los “niños” force­jean sobre si ést« © el de más allá, Frai - 
co, el “generalísimo”, el “caudillo”, el 
“salvador”, ensaya su acomodo en la pc'- 
trona vacante... A la “.sangre azul” podri­
da y pestilente de los Egregios (?) exilia­
dos, la negra y sucia de Esaú que vende 
a su patria por un plato de lentejas.

Franco. ¿Rey de España? De tal palo tal a.'tilla. A una causa de ignominia, de 
ruina y de crimen..un verdugo de la negra 
y trá.gica h'storia de Fran“0 .

Ko han d« acabar ahí las disidencias ée 
falangista» y requetés. La reprimenda que

de los generales de todo» lOf fascio» jun­tos.
Pero jy Franco? ¿Quedará el “hombre­cito” conforme de su descenso?
Un poco de paciencia aun.

4  ^ »
Por tierras de nuestro país, la» cota» 

marchan que ni a pedir de boca.
En Gipuzkoa las luchas intestina» tienen 

hondamente preocupadas a las autoridades. Se han producido altercados en varias lo­
calidades de la provincia, entre falangistas 
y .requetés. El descontento es general por 
las persecuciones y atropellos de que se 
hace objeto a- todos. La última disposición del gobernador militar sobre prohibicón 
del uso del euskera, ha levantado iiiUigna- 
das protestas.

El odio a sus tiranizadores contagia cm 
sí todos los pechos. Ante la reacción geiK— 
•ral se han tomado medidas extremas. Se 
teme que ante esta atmósfera cahgada do 
pasión se protlurcan mevos disturbios y 
gentes que había en Donostia en plan pre­
veraniego se procuran aIoJa;niento al otro 
lado de la frontera. Se anhela públicamen­
te e! retorno de los vecinos que huyeron 
en septiembre ante la invasión fascista.

En Iruña cunda el desaliento ante la prolongación de h . guerra y las privacic- 
nes a que ésta obliga. Ultimamente se pa­
só por días do inquietud porque a la ací.- 
tud provocadora de los de falange, querían 
los 'rsquetiás contestar adecuadamente. El 
canónico Izurdiaga que es jefe do propâ- ganda de falange» llegó a decir que termi­
nada la guarra habían lo,s de falange de 
seguir luchando hasta el exterminio del úl­timo requetĉ

Maní festaciones que levantaron enorme 
revuelo. Los requetés quisieron asaltar la 
imprenta del periódico “Arriba España” 
qUe se edita en los talleres de la “Voz de Navarra”, pero, lograron ser disuadido» 
por sus jefes P°r razones de convivencia.

Pero lo que no pudo ser en Iruña por la 
presión que .aun ejercen sobre la masa 
carcunda las autoridades del tradicionalis­
mo, ha sido por lo visto en Donostia, don­
de el anta'gonisnio de dichas organizacic- 
nes ha teiidó el desenlace previsto.

Moreno, el jefe falangi;ta de Navarra y dos da sus pr::i:ipalas satélites ha.n caldo 
víctimas del piemo requeté. Y los distur­
bios que les han seguido por su propia im­
portancia son signo de la descomposición 
total de la vanguardia y i-etaguardia ene­
miga.

¿Cómo ha de recomponer este tremendo 
des'garrón la orden infantil e idiota del 
“generalísimo” Franco que pretende fu­
sionar al fuego y al agua en la mescolar.- 
za imposible? Falange y Tradicionalismo 
se abrazan.

Pero el abrazo c» mortal. Y» 1© vemo». 
»  m ifi

Como puede verse cunde rápidament» la 
descomposición en el campo rebelde. Sin 
aventurar fechas, vemos »¡n embargo muy 
próxima la de nuestra causa antifascista 
triunfante. El reciente complot sofocado a 
co.s*a de tantos fusila.mient''s es sí.gno eví»Pero pa-a comedia tra - '.mira es- mu-. optimismo,•ho t.cmiw ya el que se_ lUva imurt ciido 

en Iq.- ensayos. Y el público siempre soík-  
rano que está harto de la terrible buf - 
nada, se apresta a lanzar a los autores y 
a los líctores por el Toro abismal del frr- caso y del exterminio,

Y t dar después tm b'jcn barrido en el 
tablado, para que no quede ni gérmen de 
U horrible odisea qu« no» hicieron vivir.

Nuestros gudaris s« crecen más y más a 
'a hora de las luchas decisivas y es acaso 
Euzkadi la que está predestinada a sepul­
tar al fascio en el abismo del fracaso y 
de la derroca definitiva.

Simbolismo bien merecido por cuanto 
siendo nuestra patria cun» de la democra­
cia. ningún sitio mejor para tumba <W te tiranía.

Ayuntamiento de Madrid




